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LAS 

MUJERES  DE  MARMOL. 


DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS. 


TRADCCtÜO  DEL  FRANCÉS 


LOS  SEÑORES  DON  JUAN  BEIZA  Y  DON  LUIS  KIVEIIA. 

Representada  con  estraordinario  aplauso  eñ  el  Teatro  de  Va- 
riedades elll  de  Abril  de  1836. 


€|j.Y  J.  DeOJ 


MADRID. 

IMPRENTA  DEL  COLEGIO  DE  SORDO-MUDOS, 

Calle  del  turco,  número  il. 

1856. 


PERSONAS. 

ÁCT0RE5. 

Lei.ia. 

Señora  dotia  Ebísa  Martiucz^. 

María. 

Señorita  doña  Matilde  Bagá. 

Madama  Didier. 

Sra.  doña  Teresa  López. 

Susana. 

Sra.  doña  Atlela  Guerrero. 

Julia. 

Sra.  doña  Matilde  Vargas. 

Mauricio  Desgeneis. 

Sr.  D.  Benito  Pardiñas. 

Rafael. 

Sr.  D.  Francisco  J.  de  Coria. 

El  conde  de  Fresnes. 

Sr.  D.  Ceferino  Hernández. 

Julián. 

Sr.  D.  José  Coreóles. 

MONLEON. 

Sr.  D.  Manuel  Beas. 

Francisco. 

Sr.  D.  Eduardo  Hernández 

JüATÍ. 

Sr.  D.  Antonio  Zafra. 

Emilio. 

Sr.  D.  José  María  Diez. 

Criados,  mozos  de  la  fonda,  y  acompañamiento. 


Esta  ohra  es  propiedad  de  los  Sres.  D.  Luis  y  D.  José  de 
Olona,  los  cuales  perseguirán  ante  laleij  al  que  sin  su  permiso 
la  reimprima,  varié  el  títido^  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino  y  Ultramar,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por 
acciones  y  suscriciones,  ó  cualquiera  otra  contribución  pecunia- 
ria, sea  cual  fuese  su  denominación,  con  arreglo  á  la  ley  de. 
propiedad  literaria  y  demás  disposiciones  vigentes  sohre  el  pro- 
pio objeto. 

Se  consideran  como  fraudulentos  los  ejemplares  que  no  ll&^ 
venia  contraseña  adoptada  por  los  propietarios  de  esta  obra. 


2lct(j  primcríí. 


l?o?(jii_e  de  Bolon?e. —Verja  en  el  fondo.— A  la  izquierda,  en  «opnndo  It-r- 
iiiin'o,  í;icti;ida  de  l;i  Tonda:  mesas  á  derecha  c  iziiuierda,  lucnic,  cenado- 
res, árboles,  mácelas  de  llores,  ele. 


ESCENA    PRIMERA. 

Julia,  Francisco  y  varios  jóvenes  elegantes.  Frondsrey  Julin 
en  trajes  de  paseo,  sentados  á  una  mesa  de  ¡a  derecha ;  otros 
jóvenes  sentados  también  ó  paseándose  por  distintos  puntos  del 
bosque.  Uno  de  ellos  colocado  en  la  verja  del  fondo,  al  levan- 
tarse el  telón,  parece  hablar  con  los  de  afuera. 

Un  JovEx.  Pasearle  iin  poco...  y  enmantarle  bien,  porque 
está  muy  sudado.  [Se  d  ir  i  je  á  la  última  mesa  de  la  derecha, 
saluda,  dá  la  mano  á  los  jóvenes  que  en  ella  se  encuentra'H 
y  se  sienta.) 

Una  Voz.  {Dentro.)  Federico!  Federico  !..  {fn  criado  que  se 
pasea  por  delante  de  la  verja  se  dirige  al  bosque  por  la  iz- 
quierda; otro  sale  del  mismo  y  entra  en  la  casa,  movimiento 
de  criados  que  van  y  vienen  con  servicios  y  botellas.) 

Fran.  (A  Julia  continuando  una  conversación  interrumpida.) 
Y  habéis  ganado?.. 

Julia.  (A  Franmco.J. Veinte  luises  nada  mas.  Y  vos,  no  te- 
níais apuesta  ninguna  en  estas  carreras?  vuestros  caballos 
no  han  corrido  tampoco? 

Fran.  No  por  cierto :  ignoráis  que  en  el  dia  empleo  mucho 
mejor  mi  dinero  ? 

Julia.  No  lo  sabia. 

Fran.  (Riéndose.)  Pues  sí,  Julia.  Subvenciono  un  lealro. 

Julia.  {Riéndose.)  Mal  negocio  es ! 

607876 
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Un  Joven.  (De  los  que  están  sentados  en  la  última  mesa.)  Mo- 
zo!., cigarros.  (Un  mozo  saca  un  cajoncito  de  cifjarros  y  se 
lo  presenta.) 

JiLiA.  Visteis  ayer  áLelia?.. 

Fran.  Si,  en  la  ópera. 

Julia.  Iríais  ásu  cuarto  á  saludarla?.. 

Fran.  No  por  cierto :  no  se  cabia  en  él  de  gente  !  Pintores, 
artistas,  escritores,  qué  se  yo...  Verdaderamente  no  s(> 
comprende  un  círculo  de  adoradores  tan  estenso... 

JiLiA.  Nada  tiene  de  estraño.  Lelia  se  vé  obligada  á  ser 
amable  con  todo  el  mundo  por  la  posición  que  ocupa,  y 
en  cierto  modo  es  disculpable...  (Ln  este  momento  atra- 
viesa de  derecha  á  izquierda  nn  palafrenero  que  lleva  unn 
silla  de  caballo.  In  caballero  sale  también  por  el  fondo  y  w 
cruza  con  otro  que  ati^avicsa  la  escena  y  sale  de  la  fonda.) 

ESCENA   II. 

Los  mismos.  Lelia  y  Susana  con  trajes  de  montar.  Monleon  y 
Julián  en  traje  también  de  montar  con  látigo  y  espuelas. 

Julián.  {Dando  el  brazo  á  Susana  aparece  el  primero  y  se  di- 
rije  al  lacayo  quilos  ha  precedido  y  que  está- con  el  sombrero 
en  la  mano.)  Podéis  llevaros  los  caballos.  Para  volver  á  Pa- 
rís tomaremos  los  carruajes.  {El  lacayo  se  inclina  y  sale. 
Jxdian  al  paso  toma  un  cigarro  de  la  caja  que  tiene  el  mozo 
de  la  fonda.  Lelia  aparece  en  seguida  del  brazo  de  Monleon.) 

.luLiA.  Mirad,  aqui  viene  Julián  con  Susana. 

Julián.  {A  Francisco.)  OW.  .  buenos  días,  muchachos...  {Sa- 
ludando.) Señora  \..  {Se  dirije  ó,  la  mesa  de  la  izquierda  en 
el  primer  término.) 

Jllia.  Quién  es  ese  caballero  que  dá  el  brazo  á  Lelia? 

Fran.  Es  Monleon:  un  ájente  de  cambio...  Le  creo  ena- 
morado de  nuestra  bella  prima-donna.  (Risas.) 

Sus.  (Sentada.)  üf!..  Dios  mío!.,  estoy  rendida.'..  Todo  el 
bosque  á  la  carrera!..  {Lelia  y  Monleon  que  han  descendi- 
do lentamente  vienen  á  sentarse  en  la  misma  mesa.) 

Monl.  {A  Lelia,  con  amor.)  En  la  representación  del  jueves 
estuvisteis  sublime,  encantadora ! 

Li-LiA.  (Sentándose  después  de  haber,  saludado  á  los  que  ocu- 
pan la  mesa  de  enfrente.)  Verdaderamente  que  todo  eso  es 
rnuy  lisonjero^  pero  no  basta...  amigo  mió,  no  basta. 
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MoNL.  {Con  despecho.)  Oh!  no  me  compi'endcis,  Lelia,  no  me 
comprendéis!.. 

JiLiAN.  Que  no  le  comprende  ?. .  yo  creo  lodo  lo  contrario, 
y  la  prueba  es  que  Lelia  se  burla  de  li. 

MoNL.  Cómo?.. 

Scs.  (A  Julián.)  Llamad  á  un  mozo;  me  estoy  muriendo  de  sed. 

Julián.  {Llamando.)  Mozo,  Champagne!..  {Continuando.) 
Sin  duda  alguna,  mi  querido  amigo  !  Tú  no  haces  mas  que 
caracolear  en  torno  de  un  madrigal,  del  ramillete  de  Clo- 
ris,  del  perfume  de  las  flores...  qué  se  yo !  Todo  eso  será 
muy  poético  y  sublime!.,  pero  á  estas  señoras  no  son  se- 
mejantes tontunas  lo  que  las  satisface...  Qué  diablo!., 
siempre  debe  esperarse  otra  cosa  mas  positiva  de  un  agente 
de  cambio. 

Sis.  {Levantándose.)  A  propósito,  señor  de  Monleon:  es  pre- 
ciso que  íirmeisen  esta  lista  de  suscricion...  y  voslamnien 
Francisco. . .  {Sacando  un  lihrito  de  memorias.) 

JiLiAN.  PorDios^  amable  Susana!  no  es  este  el  sitio  mas  á 
propósito. . . 

Sus.  No  sabéis  lo  que  os  habláis,  como  de  costumbre.  Esta 
suscricion  tiene  por  objeto  hacer  una  obra  de  caridad  y 
por  consecuencia  cualquier  sitio  es  bueno  cuando  se  abo- 
ga por  la  desgracia. 

Julián.  {Riéndose.)  Vor  Dios,  por  Dios,  Susana...  si  sabéis 
que  yo  no  creo  en  las  farsas  por  bien  representadas  que 
estén. . . 

Sis.  Cómo?  qué  queréis  decir?..  (Dirigiéndole  una  mirada 
de  enfado.  Julián  que  está  montado  en  una  silla  columpián- 
dose y  fumando,  se  riey  la  sahah  con  socarronería.)  En  fin, 
señor  de  Monleon,  por  cuánto  os  suscribo  ? 

MoNL.  Poned  diez  francos. 

Sus,  {Escribiendo  en  el  libro.)  Ya  está...  Ay,  Dios  mió,  he 
puesto  un  cero  de  mas  !.. 

MoNL.  Pues  si  ya  está  puesto,  dejadlo;  cómo  ha  de  ser. 

Scs.  Oh!  mil  gracias!  Y  vos,  Francisco?..  {Pasando  á  la  iz- 
quierda.) 

Fran.  La  misma  cantidad...  pero  sin  la  adición  del  cero. 

JULIÁN.  {Riéndose.)  Muy  bien  dicho. . .  un  cero  eslraviado  es 
una  calamidad. 

Sus.  Julián,  sois  bastante  insolente!.. 

FuAN.  Creo,  señora,  que  la  falla  es  vuestra ,  porque  le  mimáis 
demasiado. 
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Sis.  Positivamente  f.. 

Julián.  No  lo  niego...  pero  á  mi  vez  no  me  negareis  tampoco 
(pie  los  hombres  que  mas  os  agradan  son  aquellos  que  se 
me  parecen  en  desenfado  y  en  franqueza;  preguntádselo 
sino  á  Des.^cneis. 

Lelia.  Oh !  Nuestro  gracioso  Diógenes!  verdaderamente  es 
una  persona  cuya  conversación  me  divierte  mucho. 

Fran.  Veo  efectivamente  que  eres  un  ingrato ,  Julián. 

Julián.  {Levantándose  y  pasando  al  centro.)  Señores,  no  ha- 
blemos de  ingratitud  delante  de  estas  señoras. 

Lelia.  {Con  indiferencia.)  Voy  qué?... 

Julián.  (^Con  gravedad  cómica.)  Porque  la  caridad  enseña  quo 
no  del)e  hablarse  de  cuerdas  en  casa  del  ahorcado.  {Lelia 
se  sonríe  y  se  encoje  de  hombros.)  Os  sonreís ,  Lelia?  Vea- 
mos ,  francamente ,  amáis  á  aquellos  que  se  arruinan  por 
complaceros?  Concedéis  una  flor  de  vuestro  ramillete  al 
que  tiene  la  ridicula  costumbre  de  suspirar,  ni  una  lágri- 
ma al  que  dice  contrito  y  compungido  que  se  muere  por  vos? 

Lelia.  Permitidme...  muchas  veces...  cuando  llega  á  intere- 
resarse  el  corazón... 

Julián.  Pero  si  eso  no  sucede  nunca,  eh!...  qué  diablo!... 
Os  conozco  perfectamente !  no  podéis  neganne  que  sois 
las  musas  de  la  ingratitud ! 

Lelia.  Positivamente  prefiero  á  Desgeneis... 

Sus.  Pero  en  fin,  qué  es  lo  que  queréis  probar? 

Lelia.  Dejadle  ,  no  le  hagáis  caso. 

Sus.  Es  que  no  puedo  tolerar  á  este  hombre  con  sus  eternas 
epigramas...  Si  somos  tan  malas  como  decís,  porqué  nos 
buscáis  ?  Por  qué  asistís  á  nuestros  bailes ,  á  nuestros  fes- 
tines ,  á  todas  nuestras  diversiones  ? 

Julián.  Toma !...  Porque  me  encantan  el  ruido,  las  luces  y 
el  Champagne ! . . . 

MoNL.  Hermosa  Lelia ,  es  posible  que  siempre  seáis  indife- 
rente con  las  personas  que  mas  os  aman? 

Julián.  Pero  no  te  lo  tengo  dicho?...  Lelia  no  ama  nada  en 
el  mundo. 

Lelia.  Cómo?... 

Julián.  A.h!  sí,  perdonadme:  me  olvidaba  de  la  canción... 

Todos.  Qué  canción? 

Julián.  Una  canción  escrita  espresamente  para  Lelia. 

Lelia.  De  veras?...  Siempre  será  alguna  de  vuestras  inso- 
lencias rimada  y  puesta  en  música. 


JiLiAN.  Precisamente. 

Lelia.  Cantadla  pues ,  os  lo  permito. 

.liLiAN.  Conque  me  dais  licencia?... 

Lelia.  Por  qué  no?... 

Todos.  Si ,  sí ,  cantadla. 

Fran.  Aquí  estamos  solos  y  como  en  familia. 

Jllian.  Pues  señor,  adelante!...  primera  estrofa.  {Julián  se 
monta  en  una  silla  en  el  centro  de  la  escena,  Jvliay  Susana 
agrupadas  á  su  alrededar:  Lelia  permanece  sentada  jugand9 
con  el  látigo.) 

PRIMERA   estrofa.  (1) 

JriJAx.  (Graciosamente.) 

Dime ,  hermosa  niña ,  di  ? 
si  te  gusta  el  nuevo  sol , 
de  los  campos  el  matiz , 
y  el  aroma  de  la  flor. 
Si  te  gusta  el  escuchar 
del  amor  el  ay !  feliz , 
y  el  tranquilo  murmurar 
de  las  auras  del  jardín. 

No^  no,  (Sonriéndose.) 

no,  no! 
Pues  qué  te  gusta,  di? 
(Con  malicia.) 

Ni  la  lumi)re  de  la  aurora , 
ni  de  amor  el  ay !  feliz , 
ni  la  flor  encantadora 
ni  las  auras  del  jardín. 
{Enseñmdde  cou  malicia  tin  bolsillo  que  hace  sanar  al 
compás  de  la  música.) 

Drira ,  drim , 

drím^  drim! 

Hé  aquí 
lo  que  te  gusta  á  tí. 

Sil 


(1)  La  lelra  de  esla  canción  está  lomada  de  la  zarzuela  La  Cola  del 
Diablo,  con  el  penniso  de  su  atiior  el  Sr.  Oloaa.  La  música  es  íraacesa  y  la 
misma  que  se  cania  en  dicha  zarzuela. 

El  sonido  del  dinero  se  imita  en  la  orquesla.  Es  de  suma  importancia 
que  la  actriz  que  ejecute  el  papel  de  Lelia  vaya  siguiendo  con  la  vista  los 
movimientos  del  bolsillo  y  volviendo  lenta  y  graciosamente  la  cabeza  coa 
espresion  maliciosa  y  picante. 
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Lelia.  Bravo!  magnífico!... 
Todos.  Bravo! 

Lelia.  Pero  la  canción  debe  tener  una  segunda  estrofa... 
.lüLiAN.  Seguramente...  otra  copa  de  Champagne  y  vaya  la 

segunda  estrofa.  [Todos  hehen,) 

SEGUNDA  ESTROFA. 

Amas  tú,  Lelia  sin  par, 
la  sublime  inspiración 
del  armonioso  laúd 
(]ue  resuena  en  el  salón, 
l)e  la  brisa  el  murmurar , 
el  perfume  de  la  ñor , 
ó  los  trinos  de  placer 
del  pintado  ruiseñor. 

No ,  no , 

no,  no. 
Pues  qué  te  gusta,  di? 
Etc.,  etc. 

Todos.  Bravo!  Bravo!..  El  autor... 

Julián.  [Con  gravedad  cómica.)  El  autor,  señores,   desea 

guardar  el  anónimo...  soy  yo,  amabilísima  Lelia. 
Todos.  (Riendo.)  Ja!  ja!  ja! 

ESCENA   III. 

Los  MISMOS  y  el  conde  de  Fresnes  con  un  caballero  dándole  el 

hrazo.  Entran  por  la  verja  conversando.  El  conde  diré  una 

palabra  al  criado,  qne  se  inclina  y  entra  en  la  caso. 

Sus.  [Bajo  á  Lelia.)  Lelia,  el  conde  de  Fresnes!... 

Lelia.  (Sin  cambiar  de  postura  ni  volver  la  cabeza.)  Y  qué?. . . 

Sus.  Puede  incomodarse  si  te  ve  aquí... 

Lelia.  Qué  disparate ! . . . 

Süs.  Pero  al  ver  á  estos  caballeros  que  nos  acompañan?... 

Lelia.  Y  qué  importa?... 

Sus.  Cómo? 

Lelia.  Querida  mia,  el  señor  conde  es  una  persona  dema- 
siado grave  y  muy  bien  educada,  para  ocuparse  de  seme- 
jantes niñerías.  (El  conde,  que  ha  visto  á  Lelia,  se  separa 
por  un  momento  del  que  le  acompaña  y  se  dirige  á  saludarla.) 
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Conde.  ( A/ m/wZ/cro.) Perdonad...  un  momento...  [Se ndclanla 
hacia  Lclia  con  el  sombrero  oi  la  mano  después  de  saludur 
ligeramente  á  los  demás.)  Señorita,  doiinc  el  paral)¡en  de 
haber  tenido  el  placer  de  encontraros  aquí...  Según  me 
habian  dicho  os  hallabais  eníerma? 

Lelia.  Sí,  señor  Conde!  pero  ya  estoy  mucho  mejor. 

Conde.  Ayer  me  presenté  en  vuestra  casa:  vuestros  criados 
me  dijeron  que  estabais  descansando  y  no  quise  moles- 
taros. 

Lelia.  Lo  sé,  señor  Conde,  y  os  doy  un  millón  de  gracias 
por  vuestra  atención.  (Monleon  se  levanta  y  ofrece  su  silla 
al  Conde.) 

Conde.  (Sonriéndose  y  friamenic.)  Lo  agradezco  eu  estremo, 
pero  no  vengo  solo...  beso  vuestros  pies,  señoras  I...  [Sa- 
luda profundamente,  vuelve  á  tomar  el  brazo  de  su  amiíjo  y 
entra  con  él  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 

Los  3IISM0S  menos  el  Conde.  Después  Desgeneis. 

Sus.  [En  voz  baja.)  Qué  hombre  tan  original !...  es  lástima 
que  no  se  haya  quedado  con  nosotros  un  rato...  Es  un 
amante  especial ,  incomparable ,  indefinible. 

Leliv.  [Sonriéndose.)  De  qué  te  cstrañas?...  no  ha  hecho 
mas  que  cumplir  con  su  deber. 

Sus.  Pero!... 

Julián.  (Con  tono  burlón.)  Lelia  os  ha  dicho  ya  que  el  señor 
Conde  era  un  hombre  demasiado  grave  y  bien  edu- 
cado. . . 

Sus.  Y  qué? 

Julián.  Y  qué?  y  qué?...  Comprended,  si  podéis,  loque 
esto  quiere  decir,  el  verdadero  significado  de  la  frase... 

Sus.  Pues  no  lo  comprendo  ?. . . 

Julián.  Tampoco  es  preciso  !  vaya  otra  copa  de  Cham- 
pagne ! . . .  ( 7  of/o6'  beoen . ) 

Desg.  (Entrando.)  Champagne?...  aquí  estoy  yo. 

Todos.  Desgeneis!... 

Desg.  Señoras,  os  saludo.  (Dando  un  apretón  de  manos  á 
Julián.)  Buenos  dias,  mi  querido  Julián!...  (Saludando  a 
los  demás.)  Señores ! . . . 

Julián.  [Levantándose  y  estrechando  la  mano  á  Desíjeneis.) 
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SeñoiTs,  os  présenlo  á  mi  amigo  Mauricio  Desgeneis,  ro- 
dador en  jefe  de... 

Dksc.  Silencio :  el  nombre  no  hace  al  caso:  llámame  perio- 
dista á  secas  ;  es  un  título  como  otro  cualquiera  !..  Viva 
el  folletin!  es  mi  elemento...  ese  anteojo  inteligente,  ese 
crisol  de  todo  loque  se  llama  genio,  talento,  gloria,  fan- 
tasía. (Al publico  y  saludando.)  La  linterna  independien- 
te, ])eriüdico  al  alcance  de  todo  el  mundo,  por  la  insigni- 
íicante  cantidad  de  cuarenta  francos  al  año  y  cuarenta  y 
oclio  en  las  provincias. 

Todos.  Bravo  !..  bien  por  Desgeneis  ! 

Lelia.  Venís  del  paseo? 

DrsG.  Sí  por  cierto,  hermosa  Lelia,  y  me  ha  proporcionado 
asunto  para  dos  ó  tres  artículos  y  una  magnífica  revista. 
Todo  París  se  encuentra  hoy  en  él,  qué  carruajes  tan  sun- 
tuosos, qué  mujeres  tan  encantadoras,  jóvenes  elegantes, 
jockeys  diáfanos  y  el  sol  de  Abril  sobre  todo.  Oh!., 
qué  artículo,  amigos  mios,  qué  artículo,  tres  columnas  por 
lo  menos. 

Sis.  De  vos  hablábamos  hace  un  momento. 

Di'SG.  De  veras?.. 

Sis.  Y  podéis  dudarlo  ?  cuando  sabéis  que  todos  os  aprecia- 
mos en  mucho  y  yo  mas  particularmente  que  todos.  [Con 
coquetería  agairándole  del  brazo. ) 

Desg.  Distingamos,  querida  mía,  ese  cariño  es  á  mí  ó  á  mi 
periódico?.. 

Sis.  [Con  enfado.)  Semejante  contestación  no  deja  de  ser 
«na  inconveniencia:  hasta  ahora  os  habia  creído  hombre 
(le  talento. 

Di'SG.  Eso  no  me  sorprende  ni  me  ofende  tampoco,  porque  al- 
gunas veces  me  he  engañado  yo  mismo  creyendo  que  lo  te- 
nia; pero  no  importa,  no  os  olvidaré  por  eso  en  el  folletin 
del  lunes...  «La  señorita  Susana,  artista  de  talento,  cuya 
garganta  vale  un  millón  y  otros  cuatro  millones  mas  sus 
picaruelos  ojos^  estuvo  admirable  en  la  representación  de. . . 
etc.,  etc.,  etc.»  Já!  Já  !  {liiéndose.) 

Sus.  (Sonriendose.)  Lo  diréis  de  veras? 

Di:sG.  Antes  de  una  hora  enviaré  las  cuartillas  á  la  im- 
prenta. 

Lelia.  Maurício,  sois  nn  loco  !.. 

Sus.  Y  el  primer  burlón  de  nuestra  sociedad. 

Desg.  No  lo  niego;  de  serlo  me  enorgullezco:  es  una  cuali- 
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liad  que  distingue  al  hombre  del  bruto.  (Riéndose  y  tlc- 
nando  una  copa.)  A  vuestra  salud,  señores. 

Julián.  (Levantando  su  copa.)  A  las  bellas  infieles,  á  la  in- 
constancia del  bello  sexo  en  general  y  en  particular. 

Desíí.  {liicndose.)  Entonces  esperad,  es  preciso  que  traigan 
mas  Champagne  ! 

Todos.  Sí,  sí... 

Desu.  Mozo,  Champagne!.. 

ESCENA   V. 

Los  mismos  y  ^L\ría. 

María.  {Deteniendo  á  un  criado  r¡ve  pasa.)  Podríais  indicar- 
me el  camino  de  la  casa  de  Caridad. 

í)ks(í.  Cliampagne!..  mozo... 

Mozo.  Al  momento,  señor.  (Entra  en  la  casa  sin  contestar  á 
Maria.) 

DKSG.Ola!  bonita  muchacha  I.,  cualquiera  diria  que  es  el 
original  de  la  Mignon  de  Gtt'tthe... 

Julián.  En  efecto... 

Lelia.  Qué  buscará  en  este  sitio?.. 

Julián.  Queréis  que  se  lo  pregunte?.. 

Lelia.  Sí. 

JiLiAN.  [\  Maria  que  está  todavía  indecisa  á  quien  dirigirse.) 
Ven  aquí,  niña,  no  tengas  miedo.  (María  temerosa  no  se 
atreve  á  adelantar  un  paso.) 

Desg.  No  hagáis  caso,  joven ,  si  este  caballero  os  tutea  es 
que  os  loma  por  alguna  de  sus  parientas. 

Lelia.  Preguntabais  por  alguien  ?.. 

María.  {Descendiendo.)  Sí  señora:  preguntaba  si  podían  in- 
dicarme el  camino  por  donde  debo  dirigirme  á  la  casa  de 
Caridad. 

MoNL.  {Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo.)  Ah  ! 

Desü.  {Deleniéndole.j  Esperad...  esta  niña  no  nos  ha  pedido 
limosna.  (\  María.)  La  casa  de  Caridad  decís?.. 

María.  Sí  señor...  soy  portadora  de  una  carta  para  una  de 
las  hermanas  que  se  fiallan  en  arpiel  asilo. 

Desg.  Ah!..  muy  bien.  {A  Monleon  que  vuelve  á  hacer  un 
movimiento  para  sacar  dinero.)  Guardad  vuestro  dinero; 
pudiéramos  ofenderla. 
Lelia.  [A  María.)  Estáis  enferma  !.. 
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\f ARFA.  No  setiora,  pero  en  el  liospicio  doiulc  he  vivido  al- 
gún tiempo,  me  han  dado  una  caria  de  recomendación 
para  esa  casa  de  asilo  donde  deben  procurarme  trabajo. 

Lklía.  Es  encantadora  esta  muchacha!  y  cómo  habéis  ve- 
nido hasta  aquí  ?. . 

María.  Un  carretero  ha  hecho  el  favor  de  conducirme,  pero 
en  este  sitio  sigue  otro  camino  y  me  ha  dejado  en  el  puente. 

Lt-lia.  Pobrecilla!..  Queréis  venir  á  mi  casa,  seréis  mi  don- 
cella!.. 

María.  Oh,  señora...  mil  gracias,  voy  muy  bien  reco- 
mendada. 

Lelia.  Yo  tal  vez  podría  seros  útil. 

María.  [Timidarmnk.)  Vuelvo  á  daros  gracias,  preíicro  mi 
destino. 

Lflia.  {Sonr  i  endose.)  Entonces...  no  insisto  mas,  pero  osla- 
reis cansada  y  hay  mucha  distancia  aun  para  ir  á  pié. 

Maria.  No  importa,  estoy  acostumbrada... 

Lelia.  No  lo  permitiré...  {Volviéndose  (d  criado.)  Juan,  mi 
carruaje. 

Desg.  No,  no,  un  momento;  es  mejor  cpie  vaya  en  el  mió: 
{líahlaal  criado  un  momento.) 

Lema.  Pero... 

Desg.  La  fisonomía  de  esta  nina  me  interesa,  y  vuestro  ele- 
gante carruaje  con  sus  mullidos  almohadones  y  su  períu- 
mado  ambiente...  yo  no  sé,  pero  creo  que  pudiera  turbar 
algún  tanto  la  tranquila  felicidad  de  que  la  creo  merece- 
dora y  digna. 

Lelia.  Qué  queréis  decir? 

Desg.  Nada,  nada,  señora,  es  una  de  mis  muchas  ridiculeces 
y  aprensiones...  (Sonriéndose.) 

El  Criado.  El  carruaje  está  pronto. 

Desg.  A  Dios,  hermosa  niña:  que  la  felicidad  os  sonría  siem- 
pre tanto  como  yo  lo  deseo. 

Marl\.  Gracias,  caballero!.. 

Lelia.  A  Dios,  querida. 

María.  A  Dios,  señora.  {S(de  por  la  verja  del  fondo  acompa- 
ñtída  del  criado.) 
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ESCENA    VI. 

Los  mismos  menos  María. 

Desg.  (Desnues  de  haberla  sefjnida  con  ¡a  visla  desciende  á  In 
esceno.)  Es  muy  bonica,  no  es  cierto? 

MoNL.  Oh  I  es  una  muchacha  preciosa. 

Lelia.  Sabéis  señor  Despenéis  que  me  habéis  dado  lástima? 

Desg.  (Hiendo.)  Eso  es  lo  que  no  podré  creer  nunca,  señora. 

Sus.  Y  porqué?  nos  juzgáis  de  una  manera... 

Julián.  (Riéndose.)  Con  indulgencia  siempre. 

Sus.  Nosotras  comprendemos  también  la  sensibilidad  de  el 
corazón  y  no  podemos  mostrarnos  indiferentes  á  la  des- 
gracia. 

Desg.  Vuestro  corazón?.,  desengañaos,  mi  querida  Susana, 
'  vuestro  corazón  es  para  mí  una  cosa  indescifrable. 

Sus.  Nuestro  corazón,  caballero... 

Desg.  Escuchad  :  tengo  por  costumbre  no  hablar  nunca  de 
agricultura  al  arquitecto,  ni  de  relojes  al  labrador,  ni  de 
batallas  al  boticario,  en  su  consecuencia  mal  puedo  ha- 
blar de  sentimiento  al  que  no  puede  comprender  la  san- 
tidad de  la  palabra. 

Sus.  Sabéis  que  ya  me  voy  enfadando  ?  y  que  si  me  llego  á 
incomodar  de  veras. . . 

Desg.  Lo  mas  que  podéis  hacer  es  dejar  la  suscricion  de  mi 
periódico,  pero,  amiga  mia,  yo  no  sé  mentir  y  no  mentiré 
jamás. 

Lelia.  (Riéndose.)  Já,  já,  já.  Palabra  de  honor  que  este 
Desgeneis  es  hombre  á  quien  por  su  descaro  no  tendré  in- 
conveniente en  amar  algún  dia. 

Desg.  De  veras  !..  os  doy  mil  gracias !. .  (En  tono  burlón. J 

ESCENA  Vil. 

Los  MISMOS  Y  RaIALÍ  . 

ItAF.  [Con  una  carUra  mía  mano  ijhahlundocomitjo mismo.) 
Qué  hermosa  niña  !  tiene  una  cabeza  de  virgen:  estoy  se- 
guro de  retenerhi  en  la  memoria.  (\  un  mozo.)  Mozo! 
cer-^oza. 
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Desg.  (Volviéndose.)  Calla...  no  me  engaño,  es  Rafael !.. 
R.\F.  Mauricio  !  {Díindosela  mano.) 

Desg.  (Presentándole.)  Rafael  Didier,  un  antiguo  compañe- 
ro de  miserias,  cuando  soñábamos  que  llegaríamos  á  sei 
ricos  algún  dia. 

Raf.  (Saludando.)  Señores...  señoras...  (Viendo  á  Lelia.j 
Oh!.,  hermosa  mujer  [..  (Lelia  apenas  saluda;  los  demás 
contestan  al  saludo.) 

Sis.  (Aparte  á  Besgencis.)  Desgeneis?  sabéis  que  vuestro 
amigo  es  un  guapo  muchacho  ?  Tiene  un  perfil  singular; 
de  dónde  procede  ? 

Desg.  El  perfil? de  la  escuela  griega  según  creo.  (Abandona 
á  Susana  y  se  reúne  con  Rafael.) 

Raf.  (Riéndose  del  saludo  de  Lelia.)  Diablo,  qué  aire  de  im- 
portancia !..  quién  es  esa  señora? 

Desg..  Esa  señora?  oh  !  la  deliciosa  Lelia,  artista  del  teatro 
Italiano. 

Raf.  Tiene  una  cabeza  magnífic*a,  una  cabeza  de  estudio, 
pero  me  parece  que  la  lleva  demasiado  alta. 

Desg.  Muy  sencillo,  porque  ha  conocido  en  seguida  que  no 
venias  del  club  ni  de  la  bolsa. 

Raf.  (Riéndose.)  Ya,  con  que  para  ser  de  sus  amigos,  es  pre- 
ciso... 

Desg.  Sí,  es  preciso  hacerse  las  levitas,  casadeFerembach; 
los  chalecos,  casa  de  Du-Santoy;  los  pantalones,  en  la 
de  Renard;  las  camisas^  en  la  de  Longevill;  y  finalmente, 
el  talento  estraerlo  por  alambique  del  banco  ó  de  casa  del 
cambiante  de  billetes. 

Raf.  Diablo,  es  una  amistad  que  por  lo  visto  cuesta  cara. 

Desg.  (Se  sientan  en  la  última  mesa  de  la  derecha.)  Eso  yo  te 
lo  aseguro;  pero  hablemos  de  tí,  de  nosotros.  (Cogiéndole 
la  mano.)  Mi  querido  Rafael!  cuánto  tiempo  hace  que  no 
nos  vemos  !  y  qué  haces  ahora  ? 

Raf.  Acabo  de  llegar  de  Roma  donde  he  estado  tres  años 
pensi\)nado  por  la  Academia. 

Desg.  Cuánto  me  alegro!  Con  que  serás  ya  un  consumado 
artista?.. 

Raf.  Soy  pintor  y  escultor :  este  año  he  llevado  mis  obras 
á  la  esposicioii...  El  gobierno  me  ha  comprado  mi  Eva... 
ah !  cuan  diclioso  soy !  ademas  mi  madre  vive  to- 
davía. 

Dksg.  Vamos  á  ver,  y  de  fortuna,  como  estamos? 
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l\\v.  TcníTO  colocados  diez  mil  francos,  y  espero  con  ni¡  ira- 
bajo  ir  aunienlando  progresivamente  mi  capital.  Y  tú,  qué 
es  de  tu  vida  ?  En  qué  le  ocupas  ? 

1)esü.  Yo?  en  lo  que  los  demás;  en  ir  pasando  como  puedo: 
soy  neriodista.  Y  dónde  vives  para  que  pueda  ir  á  darte 
un  aljrazo  y  ponerme  á  los  pies  de  tu  mamá  ? 

Raf.  En  la  calle  del  Abad,  núm.  23,  en  la  antigua  casa  de 
un  sacerdote,  modesta,  pero  cómoda  y  cuyas  paredes  la- 
I)izadas  de  yedra,  la  dan  cierto  aspecto  de  rusticidad  deli- 
ciosa: tiene  un  gran  patio  en  donde  se  ha  dejado  crecer 
la  yerba  según  creo  desde  el  edicto  de  Nantes:  en  fui, 
cliico,  una  casa  en  donde  se  respira  ese  ambiente  de  reli- 
gión, de  tranquilidad  y  de  ventura  que  hace  íeliz  á  las 

'  almas  que  como  la  mia,  no  tienen  otra  ambición  (pie  su 
arte,  la  gloria  y  sus  pinceles!.. 

Desg.  Y  tu  madre? 

Raf.  Oh,  á  ella  la  he  cedido  la  habitación  mas  bonita,  y 
para  mí  he  reservado  un  taller  magnifico  con  un  dormito- 
rio, cuyas  ventanas  dan  al  jardin  y  en  el  que  penetran 
desde  el  amanecer  los  rayos  de  ese  hermoso  sol  que  es  la 
parte  mas  principal  de  nuestra  inspiración. 

Desg.  Con  que  eres  dichoso  ? 

Raf.  Oh,  mucho! 

Desg.  Tanto  mejor...  economiza  bien  tu  felicidad,  mi  querido 
amigo,  y  ten  cuidado  no  te  la  roben  algún  dia. . . 

Raf.  Oh,  no  hay  cuidado;  por  si  acaso,  mi  madre  está  allí 
de  centinela.  (Se  levanta.) 

Desg.  (Abrazándole.)  Vive  Dios,  que  eres  un  honrado  mozo, 
{Leíia  suelta  una  carcajada;  Besgcneis  volviéndose.)  Ah!.. 

Raf.  Qué  es  eso? 

Desg.  Nada...  nada...  pero  en  el  momento  que  hablábamos 
de  tu  felicidad...  la  risa  de  esa  mujer...  {Con  (jra- 
vedad.) 

Raf.  {Riéndose.)  Y  bien? 

Desg.  Una  locura,  estravagancias  mias.  {Acercándose  á  Lelia 
que  continua  riendo.)  Deque  os  reís,  hermosa  Lelia? 

Lelia.  De  que  el  señor  Desgeneis  no  nos  había  hecho  cono- 
cer aun  su  sensibilidad. 

Desg.  Eso  consiste,  en  que  como  no  la  prodigo,  la  guardo 
únicamente  para  las  buenas  ocasiones.  {Estrechando  /", 
mano  á  llajael.) 

Lelia.  Siempre  el  mismo  !.. 
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Desg.  a  nuestra  edad,  querida  Lelia,  no  es  fácil  cambiar. 
{Con  intención.) 

ÍSus.  (Levantándose.}  Ah!...  no  olvidéis,  señores,  que  co- 
méis en  mi  casa  noy.  Sr.  Desgeneis,  espero  seáis  de  los 
nuestros. . . 

Desg.  {Señalando  íi  Rafael)  Pero... 

Sus.  Y  vuestro  amigo  también?... 

Raf.  Perdonadme,  señora,  pero  me  esperan  en  otra  parle. 

Sus.  {Riéndose.)  Tal  vez  vuestra  mamá?... 

Raf.  {Con  gravedad.)  Precisamente,  señora... 

Sis.  Entonces  se  la  enviará  un  recado  para  que  no  os  espere; 
no  nos  abandonéis ,  os  lo  suplico ! . . . 

Raf.  Vuestra  bondad ,  señora,  obliga  de  una  manera... 

Desg.  (Ap-)  Rehusa,  rehusa... 

Raf.  y  cómo?  ya  ves  que  es  imposible. 

Julián.  Vamos,  en  marcha...  Juan,  los  carruajes.  {Todos  se 
levantan.) 

DEse.  Rafael,  Rafael!...  acuérdate  de  la  felicidad  de  que 
antes  me  hablabas ;  encierra  tu  corazón  bajo  de  llave ! 
Creo  de  mi  deber  advertirte  que  te  pongas  en  guardia, 
particularmente  contra  las  seducciones  de  esa  mujer.  {Se- 
ñalando á  Lelia.) 

Raf.  (Sonriendo.)  Oh !  nada  temo. 

Desg.  Dios  lo  quiera.  (Al  disponerse  á partir,  Susana  se  di- 
rige á  tomar  el  brazo  de  Rafael;  Lelia,  que  se  ha  adelantado, 
pasa  negligentemente  el  suyo  por  el  del  joven  y  se  sonríe  sa- 
ludando á  Susana  irónicamente.) 

Sis.  {A  Lelia.)  Qué  afán  de  contrariarme!  Oh!  te  reco- 
nozco perfectamente. 

Lelia.  {Riéndose.)  Desgeneis  nos  ha  dicho  que  somos  malas, 
y  es  preciso  no  desairarle.  (A  Rafael.)  Caballero,  tenéis 
un  nombre  de  un  feliz  augurio  para  un  artista.  ( Vánse  por 
la  izquierda  conversando.) 

Sus.  {Tomando  el  brazo  de  Francisco.)  Sabéis  que  Monleon 
no  estará  muy  contento  con  la  preferencia  que  da  Lelia  á 

^  ese  joven?  EÍ ,  que  la  ama  tanto... 

Fran.  Pues  si  hace  una  hora  que  no  me  habla  de  otra  cosa 
(pie  de  los  jockeys  y  de  las  carreras.  (  Vánse  despacio  y 
conversando.) 

Julián.  {Encendiendo  su  cigarro  en  el  de  3Jonlcon.J  Qué  tal 
ha  estado  lioy  la  Rulsa? 

MoM..  Bastante  animada:  á  6o  de  alza  se  han  hechos  ope- 
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raciones  sobre  los  fondos  públicos.  ( VáiíJ^e  por  e¡  mismo 
sitio  agarrados  del  hi^azo.) 
Desü.  (mirando  hacia  el  lado  por  donde  se  fueron  Rafael  y 
Lelia.)  Voto  va  al  diablo!  no  sé,  pero  creo  que  Rafael 
hubiera  hecho  perfectamente  en  no  volver  de  Roma  tan 
pronto.  En  fin,  no  le  abandonaré.  (Se  lanza  detrás  de  los 
(jue  ya  salieron  por  la  verja,  y  saluda  al  pasar  al  conde  de 
fresnes,  que  momentos  antes  de  la  conclusión  de  esta  escena 
y  colocado  en  la  puerta  de  la  fonda ,  observa  con  los  lentes 
afectando  distracción  é  indiferencia,  á  Lelia  y  á  Rafael  que 
salieron  por  la  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


2lct(j  j9f$uttlia. 


laüor  de  Baíael.— Cuadros .  caballotes ,  bustos  ,  estatuas,  distribuidos  por 
la  escena;  una  estufa  ó  cliimeiiea  :  a  fa  derecha  una  mesa  y  un  siüon 
de  baqueta  en  el  mismo  lado  y  primer  término:  á  la  izquierda  un  ap;irc;i" 
de  madera  en  elque  se  halla  una  estatua  empezada  y  en  el  suelo  los  «ililv- 
de  escultor.— En  secundo  término  á  la  izquierda  un  lienzo  sobre  un  caha- 
Itttte.— En  el  fondo  una  puerta  que  di  á  un  patio  ,  en  el  que  se  ven  ar- 
bjles  y  ílores;  otra  pueria  á  la  dcrechu  en  el  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

Rafael  y  Mma.  Didier.  Rafael  sentado  á  la  izquierda  con  la 
cabeza  entre  las  manos  delante  de  la  estatua  empezada.  Ma- 
dama Didier  en  el  sillón  de  la  derecha;  el  trabajo  de  costura 
f/i  que  se  ocupa  se  le  escopa  de  las  manos.  Mira  á  Rafael ;/ 
enjvAja  una  lágrima.  Mommto  de  silencio. 

Raf.  Lelia  !  Lelial...  Peligrosa  sirena,  criatura encantadoni 
cuya  fascinadora  mirada  me  sigue  á  todas  partes  y  en  to- 
das partes  ia  veo...  Oh!...  y  tu  corazón,  Lelia,  y  tu  co- 
razón?... Tu  corazón  no  existe. 

(Mma.  Didier  que  se  ha  acercado  poco  á  poco  á  Raf  ¡el, 
k  toca  en  la  espalda. ) 

M.MA.  Dií>.  Rafael!  Raíael! 

Rat.  [Como  despertando  de  su  sueño.)  Ah!...  Sois  vos,  ma- 
dre mía? 

Mma.  \)h).  Por  qué  no  trabajas?  te  sientes  malo? 

lUr.  No,  no...  estaba  reilexionaudo... 

\Lma.  Dii).  En  (fué? 

\\\v.  {impaciente.)  Ptcflexionaba  en  el  tiempo  que  ncce>!i<. 
para  acabar  mi  estatua. 

íMma.  Did.  [Con  dulzura.'  Rafael,  no  te  enfades... 
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Ut^f.  {Estrechándola  en  ms  brazos.)  Enfadarme  con  vos!... 
nunca... 

Mm.\.  Did.  Dime...  qué  tienes  tú,  hijo  mió?  por  qué  sufres? 

IUf.  {Procurando  sonreírse.)  Os  engañáis,  si  yo  no  sufro, 
.  si  estoy  contento... 

MüíA.  Diü.  Entonces,  por  qué  todo  el  dia  te  .veo  absorvido 
en  profunda  meditación?  Por  qué  no  duermes  por  la  noche? 

IIaf.  Pero... 

Mma.  Did.  No,  no, 'hijo  mió,  todas  las  noches  he  velado  á 
la  puerta  de  tu  habitación ;  la  luz  está  siempre  encendida 
y  el  ruido  de  tus  pasos  me  prueba  claramente  que  pasas 
la  noche  sin  descansar  un  momento. 

Uaf.  Pues  bien,  te  lo  diré  todo,  madre  mia...  estoy  prepa- 
rando un  trabajo,  tengo  un  gran  pensamiento,  lo  com- 
prendes? y  esto  me  produce  la  fiebre  y  el  desvelo. 

Mma.  Did.  Ño,  no  es  tu  trabajo  el  que  te  preocupa,  es 
otra  cosa. 

Raf.  Yo  te  aseguro... 

Mma.  Did.  Escucha:  de  un  mes  á  esta  parte  alguna  cosaes- 
trafia  ha  veni.io  á  turbar  la  tranquilidad  de  tu  existencia, 
y  esa  intranquih'dad  data  desde  el  dia  en  que  fuiste  al 

.  bosque  de  Bolonia.  (Bhmmunio  de  Rafael.)  Ves  cómo  no 
me  engaño?...  Rafael,  hijo  querido!..  iNo  tienes  ya  con- 
fianza en  tu  madre?...  Bímelo  todo...  Por  ventura  el  lujo 
que  allí  viste,  la  riqueza  de  los  trenes  le  han  hecho  am- 
bicioso? 

Kaf.  Sí,  sí,  eso  es,  madre  mia... 

Mma.  Did.  Pues  bien,  algún  dia  llegarás  á  ser  rico;  tienes 
talento,  trabaja,  y  todo  ese  lujo,  esa  magnificencia  que 
ambicionas...  {Cambiando  de  tono.)  Pero  no,  no  es  eso... 
confíame  tus  penas...  yo  no  puedo  adivinarlas;  pero  qué 
mejor  depositario  puedes  encontrar  para  ellas  que  el  co- 
razón entusiasta  de  una  madre? 

Raí?.  ( Llorando.)  Ah ! . . . 

Mma.  DiD.  Te  amo  tanto!..  Dios  mió!...  No  tengo  á  nadie 
mas  que  á  tí  en  el  mundo ;  y  si  llegaras  á  faltarme ,  uio 

.  moriría  de  dolor. 

Raf.  (Con  dulzura.)  No,  no,  madre  querida...  es  cierto  que 
k  veces  asaltan  á  mi  imaginación  ideas  que  me  hacen  muy 

.  desgraciado...  pero  estas  quimeras  pasarán  pronto;  asi  lo 
espero... 

Mma.  Did.  ^'Sentada  en  ra  íUlon,  y  Rafael  en  lalanqnela  (jue 


está,  á  sus  pies,  con  los  brazos  encima  de  la  falda.)  Si,  si: 
rellexiona  cuan  dichosos  podremos  ser  aun...  porque  aun- 
que yo  no  sea  mas  que  una  pobre  mujer ,  una  infeliz  an- 
ciana ;  tú  llegarás  á  ser  un  grande  hombre ,  no  lo  dudes, 
y  entonces  una  parte  de  tu  gloria  me  corresponde  á  mí... 
á  mí ,  porque  soy  tu  madre ,  porque  estoy  orgullosa  de 
1í...  este  orgullo  debe  ser  perdonable  á  mi  cariño,  no  es 
cierto?... 

Haf.  (Llorando  y  ührazándola.)  Oh!,.,  cuánto  bien  me  pro- 
ducen tus  palabras. . . 

Mma.  Did.  [Con  alegría.)  Llora,  hijo  mió,  llora...  no  hay 
nada  en  el  mundo  que  consuele  tanto  como  llorar  sobre 
el  corazón  de  una  madre...  vamos,  es  necesario  ser  hom- 
bre ;  es  necesario  que  pienses  que  nada  debe  haber  en  el 
mundo  para  tí  primero  que  mi  cariño. 

\\\Y\  {Aparte,  pasando  á  la  derecha.)  Dios  mió!. . .  Dios  mió! . . . 
haced  que  yo  la  olvide  ! . . . 

Mma.  Did.  Te  confesaré  mi  debilidad,  Rafael,  yo  soy  suma- 
mente supersticiosa.  Pues  bien ,  hay  una  cosa  que  me  tiene 
preocupada. 

lV\i'.  Elqué? 

>1ma.  Did.  Que  desde  el  dia  en  que  nuestro  pobre  perro  mu- 
rió, la  tranquilidad,  el  sosiego,  la  felicidad  en  fin,  ha 
huido  de  esta  casa...  el  pobre  murió  en  esta  habitación, 
bien  me  acuerdo,  y  al  espirar,  dirigió  su  lánguida  mirada 
hacia  tí ,  después  lamió  mis  manos  que  le  acariciaban  y 
en  aquella  espresiva  mirada  creí  comprender  que  te  de- 
cía :  «yo  me  vov,  pero  tú  no  la  abandones  nunca.» 

\{\i\  {Arrodillúnclose  delante  de  clk.)  Oh!.,  jamás,  jamás, 
madre  mía. 

Mma.  Did.  i  Abrazándole.)  Perfectamente;  ahora  quieres  que 
le  cuente  mi  sueño,  mi  esperanza,  mi  único  deseo  ?. . 

\\\Y.  Sí,  SÍ,  dímelo. 

3Ima.  Did.  Pues  bien ,  lo  que  yo  deseo  para  que  tu  felicidad 
sea  completa,  es  que  el  cielo  te  envíe  una  joven  honrada, 
virtuosa...  que  te  ame  mucho...  mucho,  pero  no  tanto 
í-omo  yo;  tú  dirás  que  esto  es  ser  egoísta,  pero  qué  quie- 
res, semejante  egoísmo  es  disculpable  en  una  madre. 

JUf.  Es  cierto. 

Mma.  Din.  Oh  !  cuánto  la  amaría  yo...  y  si  el  cielo  la  hubie- 
se dejado  huérfana,  si  no  tuviese  familia,  con  cuánto  pla- 
rer  reemplazaría  á  la  madre  que  hubiese  perdido!.. 
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Kaf.  (Con  resoluciott.)  Oh!  te  prometo  cumplir  tu  voluntad, 

Mma.  Did.  {Con  alegría.)  GrAXí  Dios,  tus  mejillas  recobran 
su  primitivo  color... 

Raf.  Sí,  sí...  yo  te  daré  una  hija  como  la  que  te  has  formado 
en  la  idealidad  de  tus  sueños,  una  pobre  niña  que  no  ten- 
ga mas  en  el  mundo  que  á  nosotros  para  amarla,  ni  ella  á 
liadie  tampoco  con  quien  compartir  su  cariño. 

Mma.  Did.  (Levantándose.)  Ciián  dichosa  me  haces,  Rafael 
mío,  ya  nada  temo...  vas  á  trabajar,  no  es  cierto?.. 

Raf.  Sí...  la  inspiración  Érota  de  nuevo  en  el  corazón  y  en 
la  mente. 

Mma.  Did.  Te  dejo,  pues:  sé  que  en  estos  momentos  debe 
dejarse  solo  al  artista...  áDios,  hasta  luego.  (Váseporla 
■puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA   II. 

Rafael,  solo. 

Pobre  mujer!..  {Enjugándose  ma  lágrima.)  Vamos!..  (.Si; 
pone  á  trabajar:  momento  de  silencio  durante  el  cual  procu- 
ra trabajar  en  la  estatua  que  se  halla  á  la  derecha,  pero  in- 
tranquilo y  bajo  el  imperio  de  la  fiebre  que  aumenta  poco  á 
poco,  concluye  por  arrojar  lejos  de  si  el  cincel  y  el  mazo 
que  tiene  en  la  mano.)  So...  no,  imposible,  imposible!., 
{Con pasión.)  U\h\  Lelia !  tearaoy  no  puedo  olvidarte. . . 
(Saca  un  medallón  del  pecho  y  le  besa  con  trasporte.)  Oh! 
dónde  se  hallará  en  este  momento !. .  Ayer  no  pude  verla, 
me  dijeron  que  había  salido ,  que  no  estaba  en  su  casa... 
mentira!  me  engañaron !. .  Esta  vida  es  un  suplicio  horri- 
ble porque  ella  no  me  ama,  era  solo  un  capricho...  y 
bien;  conociendo  todo  esto,  por  qué  no  la  olvido?..  Si, 
sí,  mi  tranquilidad,  mi  reposo  loexije.  (Conráha.)  Oh!., 
desgraciadamente  conozco  que  la  prueba  es  superior  a 
mis  fuerzas  y  que  aunque  lo  desee,  no  podré  olvidarla 
jamás. 

ESCENA   III. 

Rafael.  Desgeneis. 

Desg.  {Entrando.)  Ya  me  tienes  aquí...  buenos  dias,  Ra- 
fael... cómo  vamos  de  alegría? 


Haf.  Mal,  querido  amigo,  hoy  es  un  dia  que  me  aburro  es- 
pantosamente. 

Desg.  Tú?.,  el  hombre  feliz  por  excelencia;  tú,  que  ayer  te 
burlabas  de  mí...  pero  no  sabes  nada!.,  hoy  al  amanecer 
he  recibido  una  estocada  en  la  levita :  un  caballero  bien 
su'sceptible  por  cierto,  porque  el  otro  dia  me  se  ocur- 
rió decir  en  un  artículo,  que  á  sus  comedias  prefería  las 
do  Corneill,  lo  ha  tomado  por  lo  serio  y  quería  nada  me- 
nos que  enviarme  al  otro  barrio,  como  si  una  estocada 
pudiera  probar  la  mas  ó  menos  yazon  de  mi  juicio  crítico. . . 
La  imprenta  es  una  diabólica  invención,  y  harto  compro^ 
metida  en  los  tiempos  que  alcanzamos ,  asi  que  en  lo  su- 
cesivo diré  la  verdad  á  todo  el  mundo,  pero  no  la  impri- 
miré nunca. 

Raf.  {Sentado  á  la  derecha.)  Entonces,  y  tu  periódico  ?. . 

Desg.  Renuncio  á  escribir  en  él:  ademas,  es  una  cosa  que 
me  humilla  que  cualquiera  badulaque  por  una  taza  de 
café  tenga  el  derecho  de  leerme  y  juzgar  mis  artículos  á 
su  antojo,  cuando  la  mayor  parte  de  los  que  en  esta  ope- 
ración se  ocupan  ni  siquiera  saben  gramática.  Pero ,  tú, 
qué  te  haces?  En  mas  de  quince  días  que  no  he  podido 
echarte  la  vista  encima...  concluíste  ya  con  aquella  se- 
ñora ? . .  ( Con  intención. ) 

Raf.  Sí... 

Desg.  {Sentándose  á  su  lado.)  Ah !  te  doy  la  mas  franca  y 
cordial  enhorabuena...  permíteme  que  estreche  tu  mano, 
porque  me  has  dado  un  miedo  atroz...  Tú  no  tienes  las 
(condiciones  que  se  requieren  para  vivir  sin  peligro  en  ese 
mundo ;  no  hay  mas  que  un  Julián  que  pueda  escapar  sa- 
no y  salvo  de  esa  perfumada  atmósfera,  que  embriaga  y 
que' asesina.  Julián,  sí,  porque  es  el  amor  artificial,  la  pa- 
sión sin  raices,  el  verso  sin  poesía,  la  ternura  de  hoy  y  el 
olvido  para  mañana;  condiciones  precisas  para  luchar  con 
esas  almas  ociosas,  indiferentes,  que  hoy  se  llaman  mu- 
jeres á  la  moda. 

Raf.  Desgeneis,  positivamente  tu  corazón  ha  sido  mordido 
por  alguna  coqueta. 

Desg.  Es  cierto,  hace  ya  tiempo,  pero  murió  en  seguida... 
es  la  propiedad  de  la  víbora. 

Raf.  y  después? 

Dksg.  Después?.,  no  he  tenido  mas  afecciones  íntimas  que 
al  Burdeos  y  los  cangrejos. 


23 

\\\v.  Y  tu  familia? 

1)esg.  {Con  tristeza.)  Jamás  la  conocí;  (Levantándose.)  pero 
ahora  no  se  trata  de  mi,  sino  de  tí;  permíteme  que  me  fe- 
licite de  verte  sano  y  salvo,  y  acepta  todas  mis  locuras 
porque  son  de  buena  ley;  {Cambiando  de  tono.)  pero  ha- 
blando con  formalidad,  sabes  que  acabas  de  escapar  á 
un  gran  peligro?  ( Movimiento  de  Rafael.)  Sí,  mi  querido 
amigo;  Lelia  es  una...  calamidad.  Aun  hay  una  cosa  que 
ignoras  y  que  te  voy  á  referir.  Recuerdas  el  dia  que  estu- 
vimos en  el  bosque  ? 

Raf.  Sí. 

Dksg.  La  viste  alegre,  satisfecha,  radiante...  pues  bien,  Sir 
Jorge  Lindey  hacia  ocho  días  qne  se  habia  visto  precisado 
á  partir  para  América  completamente  arruinado  por  ella. . . 

Raf.  {Involuntariamente.)  Imposible!.. 

Desg.  {Le  mira  f Jámente  y  sorprendido:  Rafael  baja  los  ojos.) 
Ah !..  por  vida  de  el  demonio  I.,  tú  no  estas  curado  I  se- 
gún veo  es  todo  lo  contrario!.. 

Raf.  Pues  bien,  no  quiero  engañarte:  la  amo,  la  amo  mas 
que  nunca. 

Desg.  flé  aquí  mis  temores  realizados!.,  pero  no,  aun  será 
tiempo...  es  preciso  que  pienses  en  ello...  Si  tu  corazón 
desea  amar,  ama  á  una  labradora  de  esas  muchachas  ino- 
centes y  honradas  que  no  han  venido  jamás  á  Paris,  ó  á  la 
hija  de  tu  portero  con  tal  que  no  vaya  al  Conservatorio; 
ama  á  una  modista  que  te  cantará  en  falso  pero  que  te 
amará  de  veras:  ama  á  una  muchacha  del  pueblo,  á 
una  obrera  que  tendrá  tal  vez  callos  en  las  manos,  pero 
no  en  el  corazón...  á  una  muchacha,  enüo,  de  la  clase  me- 
dia, inocente,  virtuosa,  que  guardará  toda  la  semana  pren- 
didas sobre  su  pecho  las  flore*  que  la  habrás  regalado  el 
domingo,  entonces  tal  vez  podrás  ser  dichoso,  Rafael;  pe- 
ro si  estás  decidido  á  consagrar  tu  amor  á  Lelia,  te  lo  juro, 
eres  perdido. 

Raf.  Todo  cuanto  me  dices,  Desgeneis,  me  lo  he  dicho  ya  á 
mí  mismo;  pero  mi  amor  es  mas  fuerte  que  mi  voluntad: 
mi  corazón  no  puede  desprenderse  de  Lelia,  ni  tengo  mas 
que  un  deseo,  una  ambición,  un  sueño. . .  ser  amado  de 
esa  mujer. 

Desg.  {Irónicamente.)  Sí,  sí,  lo  comprendo...  ser  amado  de 
una  muchacha  inocente ,  sencilla,  virtuosa,  es  una  gran 
felicidad  pero  lo  mas  vulgar  y  mas  ridículo  del  mundo... 
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pero  ser  amado  de  una  cortesana,  de  una  mujer  á  la  mo- 
da, oh  I.,  eso  es  otra  cosa!.,  es  una  victoria  difícil  y  de 
un  género  muy  distinto.  Un  poeta  nos  enseñó  semejante 
máxima  en  ciertos  versos,  bastante  malos,  por  cierto, 
y  lo  que  hoy  se  llama  buena  sociedad,  la  gente  del  gran 
mundo  aplaudió  la  idea  admitiendo  con  entusiasmo  en  su 
dorado  círculo  la  perversidad  de  semejante  máxima.  Pero 
estoqué  prueba?.,  veamos...  por  vida  de...  haz  un  es- 
fuerzo... un  poco  de  valor...  trata  de  olvidar...  {Le  abra- 
za, momento  de  silencio.) 

Raf.  La  viste  ayer,  Desgeneis?.. 

Desg.  (Desprendiéndose  de  los  brazos.)  Estamos  frescos!., 
me  gústala  enmienda.  {Con  rabia.)  Pues  bien,  sí,  la  vi. 

Raf.  La  mayor  parle  de  la  noche  la  pasé  al  pié  de  sus  bal- 
cones!.. 

Desü.  Hiciste  perfectamente;  fué  una  idea  peregrina  !..  en- 
tretanto ella  estaba  en  el  baile. . . 

Raf.  {Con  tristeza.)  En  el  baile?.. 

Desg.  Donde  estará  hoy  también  y  mañana,  y  toda  la  vida. 
Esa  mujer  no  puede  vivir  de  otra  manera... 

Raf.  a  menos  que  yo  consiga  decidirla  al  fin. . . 

Desg.  Decidirla?.,  áqué?.. 

Raf.  a  nada... 

Desg.  Apostaría  á  que  meditas  algún  proyecto  tan  absurdo 
y  ridículo  cual  lo  puede  concebir  una  cabeza  calenturien  - 
la...  pero  te  lo  prevengo  con  anticipación...  en  todas  par- 
les me  encontraré  yo,  te  seguiré  adonde  vayas,  siempre 
con  mi  franca  amistad  y  mis  leales  consejos:  con  la  seve- 
ra verdad  en  mis  labios,  aunque  ella  te  irrite,  aunque  te  sea 
enojosa...  seré  tu  sombra,  no  lo  dudes,  Rafael,  y  con  esto 
creo  cumplir  con  mi  deber.  {Relámpagos  y  truenos.)  Ah!.. 
ya  tenemos  tormenta!.,  me  alegro...  tanto  mejor;  hace 
ocho  dias  que  la  naturaleza  gozaba  de  una  calma  admi- 
rable, yo  por  mí  sé  decirte  que  no  encuentro  nada  mas 
feo  que  un  sol  sin  nubes.  Me  produce  el  mismo  efecto  que 
un  ojo  sin  pestañas :  y  á  tí  ?. . 

Raf.  {Distraído.)  Qué  se  yo!.. 

Desg.  {Continuando.)"  Convéncete,  un  sol  radiante  y  claro 
como  el  de  estos  dias  es  hasta  de  mal  tono :  no  encuen- 
tras en  el  paseo  otra  cosa  que  ejércitos  de  chiquillos  ,  de 
amas  de  cria  y  de  cierta  clase  de  individuos  con  sus  sóm- 
brenlos nuevos  y  sus  guantes  verdes  en  forma  de  haceci- 


l!o.  Francamente,  el  sol  no  es  bueno  mas  que  para  el 
trigo,  las  uvas  y  los  reumatismos,  pero  es  detestable  para 
los  poetas.  {Tocando  en  la  espalda  á  Rafael.)  No  es  cierto, 
Rafael? 

Raf.  Perdóname,  amigo  mió...  estaba  distraido. 

Desg.  No  quiero  atormentarte  mas  porque  conozco  perfec- 
tamente la  enfermedad  que  padeces. . .  La  he  estudiado  mu- 
cho. . .  en  los  demás. . .  (Dándose  una  palmada  en  la  frente. ) 
í]mp¡eza  aqui...  y  si  no  se  tiene  el  valor  necesario  para 
hacer  uso  del  bisturí  del  juicio  y  del  raciocinio ,  llega  á 
apoderarse  del  corazón,  y  entonces  la  enfermedad  es  mor- 
tal... Tú,  por  lo  menos  te  encuentras  ya  en  el  segundo 
grado ;  sí ,  Rafael ,  estás  bastante  malo. 

Raf.  [Levantándose.)  Y  lo  peor  es  que  no  deseo  curarme. 
{La  tormenta  arrecia.)  Ah !...  parece  que  han  llamado  a 
la  puerta.  {Abre  la  puerta  del  fondo-  María  aparece  en  d 
dintel) 

ESCENA   IV. 

Los  MISMOS  y  María. 

Raf.  No  me  engañé... 

Desg.  Es  una  joven!...  {María  hace  un  movimiento  para  ale- 
jarse.) 

Raf.  {Deteniéndola.)  Por  qué  huís,  señorita?... 

Mauia.  No,  caballero,  no  huyo:  sigo  únicamente  mi  cji- 
mino ;  pero  creo  que  me  he  equivocado.  Os  pido  perdón: 
Adiós,  caballero. 

Raf.  Permitidme  ,  señorita,  yo  no  puedo  consentir...  {La 
hace  entrar.)  Pero  qué  veo...  no  me  engaño... 

Desg.  {Reconociéndola.)  Sí...  No  hay  duda!...  es  la  joven 
que  hace  ocho  días  encontramos  en  el  bosque. 

María.  (A  Despenéis.)  También  yo  os  reconozco,  caballero. 

Raf.  Aquel  dia  os  encontré... 

María.  Sí...  en  un  bonito  carruaje... 

Dv.sii.i Riéndose.)  Es  cierto,  en  el  mió...  nn  detestable  car- 
ruaje de  plaza. . . 

Raf.  Pobre  niña...  sus  vestidos  están  calados...  esperad, 
aqui  debe  haber  fuego. . .  [Acercándose  á  la  chimenea.} 

María  Cómo;  fuego  en  el  verano  ?.. 

Desg.  Sí,  es  para  los  modelos,  porque  es  necesario  que  la 
habitación  se  encuentre  á  cierto  temple  y...  pero  qué  e<5- 
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toy  yo  diciendo  á  esta  niña  si  ella  no  entiende  de  estas 
cosas. 

María.  Qué  bonito  es  este  gabinete. 

Raf.  Vamos,  señorita,  podéis  secar  vuestros  vestidos. 

María.  Ahí.,  no,  mil  gracias,  deseo  marcharme... 

Raf.  Por  qué?.,  debo  advertiros  que  no  estáis  en  una  casa  de 
hombres  solos,  mi  madre  está  alli.  Señalando  la  puerta 
de  la  izíiiiierda.) 

María.  Ah! 

Raf.  {Dándola  una  silla.)  Sentaos  aquí;  (A  Desgeneis.)  qué 
bonita  es  !..  qué  aire  de  modestia,  de  candor!.. 

Desg.  Eso  es  lo  que  yo  me  decia...  quien  será  esta  mucha- 
cha? (A  María.)  Llegasteis  á  vuestro  destino  felizmente 
cuando  tuvimos  el  gusto  de  veros  hace  dias? 

María.  Sí,  caballero;  allí  encontré  á  la  hermana  Marta  y  á 
su  lado  he  estado  hasta  hoy,  pero  según  parece,  los  re- 
glamentos de  aquel  establecimiento  se  oponian  á  que  con- 
tinuara por  mas  tiempo  en  él.  Entonces  aquella  buena  se- 
ñora me  ha  dado  una  carta  de  recomendación  para  que 
vaya  á  servir  á  casa  de  na  sacerdote,  calle  del  Abad,  nú- 
mero 28,  que  es  á  la  que  me  dirijia,  pero  sin  duda  e({ui- 
voqué  el  niímero  cuando  llamé  á  esta  puerta... 

Raf.  No,  hija  mia:  este  es  el  número  23:  aquí  efectivamen- 
te vivió  un  sacerdote,  pero  se  ha  mudado  hace  mas  de  dos 
meses,  tiempo  que  ocupamos  mi  maílre  y  yo  la  habitación. 
Pero...  servir  vos?.,  oh!.,  eso  no  puede  conveniros. 

María.  A  mi  rae  conviene  todo,  con  tal  de  que  pueda  ganar 
la  subsistencia  honradamente. 

Raf.  Cómo  os  llamáis?.. 

María.  María,  señor... 

Raf.  y  nada  mas  que  María  ?.. 

María.  Sí  por  cierto,  aun  tengo  varios  nombres;  en  otro 
tiempo  todo  el  mundo  se  creía  autorizado  para  darme  el 
que  mejor  le  parecía. 

l)i:sG,  Y  yo  siguiendo  la  costumbre  de  todo  el  mundo,  la 
primera  vez  que  os  vi  también  me  tomé  la  libertad  de 
uautizaros  á  mi  manera. 

María.  Y  qué  nombre  medísteis?.. 

Dhsii.  Comprendiendo  vuestra  desgracia,  os  llamé  la  pobre 

niña  abandonada. 
María.  {Levantándose y  enjugando  una  /á(/nma.)  Entonces,  tal 
vez  nadie  con  tanta  razón  adivinó  mi  desgracia. 


'Raí.  Porqué  lloráis?..  Os hiibremos  apesadumbrado? 

María.  {Sonrióndose.  No,  no  es  nada...  Ya  pasó...  era  solo 
un  recuerdo... 

l\\¥.  Pero  decíais  liacc  un  momento  que  todo  el  mundo  tenia 
el  derecho  de  daros  un. nombre,  como  puede  esplicarse... 

Mauia.  Al),  señor!.,  e.-^aes  mi  historia. 

Haf.  Queréis  contárnosla?.. 

María.  Con  mucho  gusto,  es  bastante  sencilla.  En  primer 
lugar,  siendo  yo  aun  muy  niña,  mi  madre  me  habia  con- 
fiado á  una  anciana  mujer  que  me  castigaba  diariamente 
"de  una  manera  bárbara. 

i)ESG.  Pues  no  hay*  duda  que  habia  colocado  bien  vuestra 
mamá  su  coníianza...  Estaba  loca?.. 

María.  No  puedo  decíroslo,  caballero,  no  la  conocí  jamás. 

»FS(í.  Ab  !  eso  es  otra  cosa. 

María.  Esta  mujer,  que  no  encontraba  en  mi  otra  resisten- 
cia á  sus  malos  tratamientos  que  la  humildad  y  la  resiíí- 
nacion,  procuró  hacer  mas  amarga  mi  vida,  dándome  un 
nombre  que  me  hacia  verter  abundantes  lágrima?. 

Raf.  Cuál  era? 

María.  Me  llamaba,  Miseria. 

Raí-.  Oh  !  eso  es  horrible  I.. 

Df:sg.  Infame! 

María.  Llegó  un  dia  en  que  habiendo  muerto  aquella  mujer 
fui  recogida  por  el  cura  de  la  aldea:  un  anciano  sacerdote 
que  me  recompensó  en  cariños  y  atenciones  todas  las 
amarguras  pasadas...  Cuan  dicbosa  fui !..  Al  verme  en 
este  sitio  recuerdo  las  alegres  habitaciones  que  allí  me 
estaban  destinadas...  El  huerto  con  sus  naranjos,  las 
ventanas  de  mi  alcoba  con  sus  macetas  de  (lores...  Cuan 
breve  pasó  aquel  tiempo ! . . 

'Raf.  También  vuestro  protector  os  daria  un  nuevo  nombre? 

María.  Sí  por  cierto,  pero  qu;'^  distinto!  Me  bautizó  con  el 
de  María. 

Raf.  {Con  interés.)  Y  después? 

María.  Después...  llegó  también  otro  dia  en  que  el  pobre  sa- 
cerdote pagó  su  tributo  á  la  tierra;  murió  y  volví  á  que- 
dar sola  y  abandonada  en  el  mundo,  (f^njngando  una  lágri- 
ma.) Fue  tal  el  dolor  que  su  pérdida  me  causó  que  caí 
gravemente  enferma,  y  me  condujeron  por  caridad  al  ho.s- 
pital  de  la  ciudad  mas  próxima:  allí  sufrí  por  espacio  de 
muchos  meses,  y  como  nunca  salió  de  mis  labios  una  que- 


ja  á  pesar  de  mis  sufrimientos,  las  buenas  hermanas  afia- 
dieron  un  nombre  á  aquel  con  que  me  habia  bautizado  eTÍ 
sacerdote. 

Dksg.  y  cuál  fué? 

^IaFxIA.  La  Resinnada. 

Uaf.  (C'owwormo.)  Pobre  niña!..  {Abrazíindola .) 

María.  {Ruborizada  y  retirándose.)  Ah  !.. 

Uaf.  Os  he  ofendido,  María? 

María.  (Sonriéndose.)  Oh  !  no...  no  es  eso... 

Uaf.  Os  habéis  turbado!.. 

María.-  {Candorosamente.)  Es  el  primer  abrazo  que  recibo. 
{Rafael  la  besa  la  mano.) 

Desg.  {Conmovido  y  casi  llorando.)  Por  vida  de...  pues  no 
me  ha  hecho  casi  llorar...  es  una  historia  muy  bonita,  sí 
señor...  y  muy  interesante.  (A  Rafael.)  Es  una  muchacha 
encantadora,  hé  aquí  una  verdadera  mujer  con  la  virtud 
que  no  pueden  comprender  otras  que  yo  me  sé...  {Aparte  y 
como  herido  de  una  idea.)  Ah!  qué  idea,  si  esta  muchacha 
pudiese  interesarle...  Sí,  sí,  entonces  Rafael  se  salvaría... 

Raf.  y  decidme,  María,  qué  sabéis  hacer? 

María.  La  mujer  á  cuyo  cuidado  estaba  primeramente,  me 
enseñó  á  coser  y  cuidar  de  la  casa :  el  anciano  sacerdote 
á  leer,  escribir  y  rezar  mis  oraciones.  No  sé  nada  mas. 

Desü.  Muchas  mujeres  conozco  yo  que  no  podrían  decir  otro 
tanto. 

Raf.  [Mirando  á  Maria.)  Qué  pureza  de  facciones  !  es  la 
fisonomía  de  un  ángel ! 

Desg.  No  es  cierto?  voy  convenciéndome  que  harás  una 
nueva  estatua. 

Raf.  No,  prefiero  tomarla  por  modelo  para  hacer  un  cuadro 
de  la  Vírgeade  los  Dolores. 

Desg.  {^Ap.  y  con  alegría.)  Qué  felicidad!...  el  cambióse 
verifica,  el  recuerdo  de  Lelia  no  preocupa  ya  su  imagi- 
nación. 

Raf.  No  sabéis  una  cosa,  María  ?^ 

María.  El  qué? 

Raf.  Qíie  no  tenéis  necesidad  de  entrar  al  servicio  de  nadie. 

María.  No  comprendo... 

Di'SG.  No  señor,  pues  no  faltaba  mas...  Nosotros  no  pode- 
mos abandonaros;  seremos  vuestro  padre... 

María.  (Sonriéndose.)  Sois  demasiado  jóvenes. . . 

Desg.  Vá!...  y  eso  qué  importa,  el  uno  será  vuestro  kar- 


mano  y  el  otro  vuestro  lio...  loque  mejor  os  agrade.  (i/>.) 

La  inocencia  de  esta  niña  me  refresca  el  corazón. 
Raf.  Os  quedareis  al  lado  de  mi  madre,  seréis  su  hija 

adoptiva. 
María.  (Turbada.)  Pero  ella  tal  vez  no  consienta. . . 
}{ai\  Oh!...  si,  sí  consentirá,  estoy  seguro:  esta  mañana 

pedia  á  Dios  la  enviase  una  hija  tal  como  vos,  y  él  sin 

duda  es  quien  os  ha  conducido  á  esta  casa. 
Desg.  Si,  en  las  alas  de  los  vientos  I  tren  directo. 
Raf.  (A  Maña.)  Y  os  amará  mucho... 
María'.  (Llorando  de  alegría.)  Diosmio!  Diosmio!  Qué  sueño 

tan  hermoso ! 
Raf.  Si  es  un  sueño,  Maria...   [Señalando  á  Mma.  Didier 

(jue  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta.)  no  será  mi  madre 

quien  os  despierte  de  él. 
María,  f Avergonzada.)  Señora!... 

ESCENA  V. 

Los  MISMOS  y  Mma.  Didier.  3íma.  Didier  se  dirije  á  María. 

la  abraza  y  la  besa  en  la  frente ;  María  y  Rafael  la  miran 

sorprendidos. 

Raf.  Madre  mia!... 

Mma.  Did.  Todo  lo  escuché  !...  Hace  tiempo  que  estoy  de- 
trás de  esa  puerta. 

Raf.  Entonces  sabéis?... 

Mma.  Did.  Todo ,  hijo  mió ,  todo :  ten  cuidado ,  escucha  los 
consejos  del  Sr.  Desgeneis...  es  un  verdadero  amigo,  un 
hombre  honrado  cuya  amistad  debe  enorgullecerte.  [Data- 
do la  mano  á  Desgeneis.) 

Desü  .  G  racias ,  señora ,  gracias ! . . . 

Mma.  Did.  (A  Maria.)  Hija  mia,  creo  en  los  avisos  de  la 
Providencia,  y  estoy  convencida  que  si  Dios  os  ha  en- 
viado á  mí,  á  vos,  pobre,  huérfana  y  abandonada,  es  paiii 
.que os  sirva  de  madre... 

María.  Señora... 

Mma.  Did.  Y  yo  acepto  el  encargo  con  alegría;  lo  que  mi 
hijo  os  ofreció  hace  un  momento ,  á  mi  vez  os  lo  ofrezco 
yo  también...  Queréis  participar  del  pan  de  la  pobre 
viuda?  Queréis  ser  mi  hija?... 

M\RiA.  Vuestra  bija!...  vuestra  hija!  Oh!  .sí,  sí,  no  saliois 


toda  la  felicidad  que  esperimento'  en  este  instante !  iSe 

arroja  á  sus  brazos.) 
Mma.  Did.  {Bajo.)  Yo  te  doy  una  madre,  quién  sabe  ,  íal 

vez  tú  me  volverás  un  bijó. 
María.  No  comprendo... 
Mma.  Did.  Silencio...  {María  se  vuelve  y  vea  Rafael qm  está. 

pintando  en  el  lienzo  que  se  kalla  en  el  caballete. ) 
María.  {Corriendo  á  él.)  Calle !  estáis  baciendo  mi  retrato?. . . 
Uaf.  {Sonriéndose.)  No  os  mováis. 
Desg.  (Bajo  á  Mma.  Didier.)  Creo  que  tenemos  un  mi.snio< 

pensamiento,  no  es  cierto  ? 
Mma.  Dií).  Tal  vez... 
Desg.  Si  esta  niña  ba  dicbo  la  verdad ,  si  es  efectivamentó -: 

lo  que  parece,  lo  cual  no  tendría  dificultad  en  jurar... 
Mma.  Did.  Y  yo  también... 
De.sg.  En  fin,  si  Rafael  llega  á  amarla  algún  dia,  bemos, 

triunfado... 
Mma.  Did.  En  Dios  confio!...  {Suenan  tres  golpes  en  la  puerta 

del  fondo.) 

ESCEriA    Vi, 
Los  MISMOS.  Un  Lacayo  con  gran  librea. 

Lac.  El  Sr.  Rafael  Didier? 

Desg.  {Reconociéndole.)  Ab  !  voto  á  mil  legiones  de  diablos, 
es  el  lacayo  de  Lelia,  lo  conozco...  {Rafael  que  al  verle  ha^ 
tirado  precipitadamente  la  paleta  y  los  pinceles  ^  se  dirige 
al  criado ,  que  le  entrega  mía  carta ,  la  cual  Ice  con  agi- 
tación.) 

Mma.  Did.  {Bajo  á  Desgeneis.)  Esa  carta  será  de  esa  inujfM-. 
no  es  cierto  r 

Desg.  Sí,  sí...  de  esa  mujer  que  tiene  el  diablo  en  ol 
cuerpo!... 

María.  {Que  compara  delante  del  espejo  su  fisonomía  con  cU 
retrato  empezado.)  Los  ojos  no  eslan  aun  acabados. 

Dksg.  {Áp.)  Y  mucho  me  temo  que  no  se  concluyan  nunca... 

Raf.  (A/  criado.)  Decid  á  vuestra  señora  que  iré.  [El  cria- 
do sale.) 

Desg.  Por  vida  de...  Ya  estamos  otra  vez  embrollados... 
pues  señor,  preparémonos  parala  lucba,  porque  yo  no  he 
de  abandonarle. 
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Raf.  ^Bajo  á  DesgeMeis.)  Me  ama,  amigo  mió!  me  ama  \ 
consiente  en  todo!... 

Desg.  En  qué  consiente? 

\\\?.  No  te  lo  he  dicho  ya?...  en  venir  conmigo ,  en  aban- 
donar á  París,  la  Francia.... 

Desg.  Pero  insensato,  no  comprendes  adonde  va  á  condu- 
cirte semejaRte  locura?...  No  conoces  que  llegará  el  dia. .. 
i  Mma.  Bidicr  se  acerca  con  inquietud  ,  Rafael  imponiemío 
silencio  á  Besgeneis.) 

Kaf.  Silencio!  silencio,  por  favor!...  {Volviéndose  á  su  ma- 
dre.) Madre  mía,  un  negocio  urgente  me  precisa  á  aban- 
donaros por  algún  tiempo. . . 

Mma.  Did.  Sí,  si...  adivino  lo  que  tú  no  te  atreves  á  decir- 
me, porque  te  avergüenzas  de  tí  mismo. 

Haf.  Madre  mía!... 

Mma.  Did.  Rafael,  te  pido  en  nombre  de  el  cielo  que  no  nos 
abandones. 

Raf.  Es  preciso...  pero  volveré  pronto,  os  lo  aseguro... 

Mma.  Did.  Dios  mioJ  Dios  mió!  {Cae  desplomada  en  el  sillón.) 

])esg.  {Bajo  á  Rafael.)  Rafael,  tu  corazón  está  ya  petrili- 
cado?...  Imposible,  tú  no  puedes  partir. 

Raf.  {Después delucharvn  instante  corivifjo mismo.)  Cómo  no?. . 
Le.lia  me  espera,  Lelia  me  ama!.. "cúmplase  mi  destino. 
Se  dirige  a  tomar  el  sombrero.  Mo.ria,  que  ha  mirado  toda 
esta  escena  sin  comprender  nada ,  viene  á  arrodillarse  de- 
lante de  Mma.  Didier  ^  que  llora  y  la  estrecha  contra  su 
corazón.) 

Kaf.  {Ap.  marchándose.)  Oh!  Lelia!  Lelia!  Hé  aquí  todo  lo 
que  te  sacrifico.  fVáse.) 

Dí:sg.  {Coníernplando  el  grupo  de  Mma.  Didier  y  el  de  Maria.) 
Al  menos  si  este  ángel  no  salva  al  hijo ,  podrá  consolar  iV 
la  madre!.. 


FL\  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


2lcta  tercera. 


Sala  elefante;  puerta  al  foro  y  á  !a  izquierda;  á  la  derecha  un  ¿ofá  y  tei- 
ca  de  él  un  velador;  en  segundo  término  chimenea  y  espejo  grande  en- 
cima frente  por  frente  á  la  puerta  de  la  izquierda.— Un  reloj;  un  piano 
y  muebles  de  lujo. 


ESCENA    PRIMERA. 

Lelia  dormid^i  en  el  sofá.  Emilio  que  entra  por  e¡  fondo. 

1']mi.  Duerme  todavía !  Ya  llevamos  seis  semanas  en  esle  re- 
tiro ;  seis  semanas  consagradas  al  ampr. . .  esto  es  ya  de- 
masiado comprendiendo  el  carácter  de  mi  señora;  será  pre- 
ciso que...  {Tropieza  en  una  silla.  Lelia  despierta.) 

Lelia.  Emilio!...  ah!...  bien...  y  mis  esquelas  de  convite?... 

Emi.  Todas  llegaron  á  su  destino.  Yo  mismo  las  lie  llevado. 

Lelia.  Y  á  él...  le  has  visto? 

Kmi.  Al  señor  conde?  Sí  señora. 

Lelia.  Leyó  mi  billete? 

Emi.  Sí  señora. 

Lelia.  Y  la  respuesta? 

Emi.  El  mismo  vendrá  á  traerla. 

Lelia.  Conque  vendrá? 

Emi.  El  señor  conde  me  dijo:  «precisamente  tengo  que  pro- 
bar lioy  un  nuevo  tiro  de  caballos  y  me  acercaré  á  Saint- 
James.»  en  seguida  mandó  á  José  que  preparase  el  coche. 

Lr.LiA.  Esta  bien;  déjame.  {Con  akyria.)  Vuelve!  oh!  qué 
aloíriji!... 


ESCENA   11. 
Lelia.  Rafael. 

Uaf.  Buenos  dias,  Lelia. 

Lelia.  Buenos  dias;  de  dónde  venís? 
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ÍUv.  Del  bosque. 

Lelia.  Estará  muy  concurrido? 

Raf.  Mucho. 

l.ELiA.  Únicamente  yo  he  fallado,  no  es  verdad? 

Haf.  y  os  pesa  ? 

l.Ei.iA.  No!...  si  soy  muy  dichosa,  completamenle  dichosa. 
íCon  irónica  indiferencia.) 

Raf.  Os  vais  á  reir...  ocultas  éntrela  yerba,  he  descubierto 
estas  lindas  flores ,  que  parecian  burlarse  de  los  que  se 
paseaban,  pero  á  íemia  que  no  se  ocultaron  tanto  que  me 
impidiesen  hallarlas  y  hacerlas  mis  prisioneras  para  vos, 
Lelia,  os  djgnareis  aceptar  mi  pobre  ramo? 

hF.LiA.  Muy  bonito...  sí,  muy  bonito  I...  {Lo  arroja  sobre  la 
mesa  con  indiferencia.) 

Raf.  {.Sentándose  á  su  lado.)  Lelia,  no  me  diréis  ese  secreto 
que  me  ocultáis? 

Lefia.  Yo  no  os  oculto  ningún  secreto. 

Raf.  Hace  seis  semanas  que  habitamos  en  esta  quinta  y 
vuestra  alegría  no  es  la  misma  que  ai  principio. 

Lella.  Creis  acaso  que  mi  alegría  se  ha  íirmado  al  hacer  el 
arriendo  de  la  quinta? 

R.\f.  Vamos,  sé  franca  y  dimeporqué  motiVo... 

Lelia.  Qué  motivo?  No* lo  adivináis?  Sois  poco  suspicaz  por 
cierto.  Oid.  Vos  os  entregáis  á  los  sueños  de  vuestra  ima- 
ginación juvenil,  os  entretenéis  en  cojer  flores  que  venís  á 
ofrecerme  con  la  mayor  inocencia  del  mundo  y  en  tanto  os 
olvidáis  de  vuestros  amigos,  de  vuestra  familia  tal  vez... 

Raf.  y  eso  os  disgusta?  vos  misma  no  abandonáis  vuestra 
sociedad? 

Lflia.  No  se  trata  ahora  de  mí...  Si  he  roto  mis  compromi^ 
so  con  la  ópera,  una  sola  palabra  me  bastará  para  volver 
á  mi  antigua  posición ;  pero  vos. . .  vos  que  os  ocupabais 
en...  hacer  estatuas...  no  es  esto?...  Porqué  no  seguís 
haciendo  estatuas  amigo,  mió?  Es  un  oficio  muy  honesto... 

Raf.  Porque  mi  mano  despreció  el  trabajo  el  mismo  día 
que  se  enlazó  con  la  tuya.  Acaso  tuve  talento  un  dia; 
pero  hoy  no  tengo  mas  que  corazón  para  amarte.  Es  mia 
la  culpa  si  olvidé  á  tu  lado  mis  sueños  de  ambición  y  mis 
aspiraciones  de  gloria?  La  gloria!  vale  ella,  por  ventura, 
lo  que  mi  Lelia?  la  ambición!  vale  acaso  lo  que  nuestra 
juventud  y  nuestro  amor?  {Los  dos  sentados  en  el  sofá,  Ra- 
fiel  pasa  su  brazo  por  la  cintura  de  Lelia.)  Oh!  Ven,  hu- 
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yamos  lejos  de  aquí,  Lelia...  formemos  de  nuestra  felici- 
dad una  nueva  patria  y  de  nuestro  amor  un  sueño  eterno, 
sin  que  el  tumulto  del  mundo  despierte  jamás  nuestros  co- 
razones!... Lejos  de  París  ,  lejos  de  la  Francia!... 

Lelia.  Sí...  al  cabo  del  mundo...  no  es  esto?  pero  es  dema- 
siado lejos...  y  yo  soy  tan  poco  amiga  de  viajar... 

Raf.  Lelia!  [Levantándose  vivamente.) 

Lelia.  A  mi  vez  os  preguntaré  yo  con  igual  franqueza :  <'s 
míala  culpa  si  rae  aburro?  La  soledad,  los  sueños-,  el 
,  sol. . .  y  siempre  el  mismo  sol ,  la  misma  soledad,  los  mis- 
mos sueños;  es  para  matar  á  cuakquiera;  es  monótono,  in- 
sufrible. Los  dos. vivimos  presos  aquí...  para  que  esto  sea 
una  verdadera  prisión  fallan  únicamente  los  hierros  á  las 
ventanas :  hace  un  momento  que  habiéndome  quedado 
dormida  en  ese  sofcá ,  soñaba  que  tenia  alas  y  que  me  es- 
capaba de  esta  horrible  cárcel.  [Movimiento  de  Rafael.  > 
Ese  imbécil  de  Emilio  me  ha  despertado  en  el  momento 
de  poner  un  pie  sobre  mi  ventana  de  la  calle  de  Autin... 
y  al  despertar  me  hallo  con  seis  semanas  pasadas  egoista- 

•  mente...  esto  es,  un  egoísmo  á  dúo...  uf!  qué  pesadez... 
cómo  me  fastidio!  [Bosteza  estendiendo  los  brazos.)    ■ 

Raf.  Pues  bien , 'Lelia. . .  sed  libre...  volved  á  París...  d*' 
cualquier  modo  vuestro  amor  parece  mas  bien  una  limos- 
na que  concedéis  á  mí  corazón,  y  mi  resentimiento... 
[Cambiando  de  tono.)  Pero  no,  Lelia,  no  te  guardo  ningu- 
no... no  tengo  valor  ni  fuerzas  para  resistirte...  quédate. 
quédate  conmigo...  no  es  cierto  que  no  rae  abandonarás 
nunca?  Dime  que  te  quedas...  [Arrodillándose.)  y  queme 
perdonas!... 

ESCENA   m. 

Los  MISMOS.  Desgeneis. 

ÜESG.  {Presentcuulose  en  el  fondo.)  Rafael  Didier?  con  per- 
miso. . . 

Lelia.  Desgeneis !  he  aquí  á  lo  menos  una  figura  humana!... 

Desü.  Dichosos  jóvenes!...  que  vivís  en  tan  dulce  retiro!... 
(jue  habéis  roto  los  lazos  que  os  unían  á  esa  humanidad 
(jue  se  atraganta  hoy  con  la  prosa  de  los  ferro-carriles  y 
vapores. . .  que  vivís  llenos  de  encanto  y  poesía  btijo  las  flo- 
res de  las  acacias  silvestres.  Oh,  Dapline!...  oh,  Gloc!... 
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«  Titure  tu  patule  rccAihans  suh  legmine  fagi ! »  Esto  es  la- 
tín ,  Lelia ,  latín  puro ,  que  quiere  decir  libremente  tra- 
ducido, viva  el  amor  y  las  patatas  fritas!...  Felices  jóve- 
nes, yo  os  bendigo!...  os  entretenéis  cómodos  pastorcitos 
de  la" Arcadia  en  cojer  lirios  en  los  sembrados ,  y  lleváis 
á  pacer  un  corderito  de  cintas  y  de  rosas. . .  en  dón- 
de esta  el  corderito?...  Oh,  Daphne  querido,  tu  carami- 
llo resuena  todavía  en  mi  corazón!...  Oii ,  Cloe,  mi  ino- 
cente Cloe,  tu  cordero  existe  aun  y  vivirá  hasta  el  día  en 
que  la  desilusión  lo  trasforme  en' chuletas  á  la  papillot. 

Raf.  Desgeneis! 

Desg.  Dadme  un  cayado...  un  cayado,  por  el  amor  de  Dios... 
después  buscaré  unos  sedales  y  una  caña  y  me  dirijiré  á  h 
pura  corriente  del  cristalino  rio,  á  pescar  pececillos  dtí 
matizados  colores!...  oh,  amor,  oh,  juventud!...  {lin- 
dando de  tono.)  Y  á  qué  hora  comemos? 

Raf.  {Paseándose  con  agitación.)  Desgeneis!  basta  de  bromas! 

Desg.  {jurándolos  fijamente  .)  Áh!  ya  comprendo!  (Aparte.) 
Esto  quiere  decir  que  el  cordero  corre  peligro  de  muerte. 

Lelia.  {Mirando  al  reloj.)  Las  tres...  y  el  conde  que  va  á 
venir ! 

Desg.  Yo  creía  vuestros  corazones  en  la  Arcadia  y  solo  nos 
hallamos  en  Saint- James. — Vamos,  ocurre  alguna  no- 
vedad? 

Lelia.  Sí;  que  Rafael  no  es  ya  el  mismo...  y  que  esta  vida, 
me  es  insoportable. 

Desg.  Já...  já! 

Lelia.  (A  Hafüel.)  Asi  es  que  me  he  visto  precisada  á  es- 
cribir á  Julia,  á  Fedora  y  á  otros  amigos...  que  no  son 
de  vuestro  agrado  y  que  vendrán  indudablemente...  mu- 
cho lo  siento  pero... 

Raf.  Aquí? 

Lelia.  Los  he  convidado  á  comer.  Si  esto  os  disgusta,  ha- 
ced lo  que  mejor  os  parezca...  por  mi  parte  no  os  obligo 
á  permanecer  por  la  fuerza... 

Raf.  Imposible,  no  lo  creo,  Lelia...  eso  es  una  broma...  no 
es  cierto?  {Se  bi¡en  al  fondo  risotadas.) 

Lelia.  {Con  frialdad.)  Ah!...  perdonadme,  pero  ya  están  ahí 
y  voy  á  recibirlos. 

Desg.  (Aparte.)  Me  parece  que  hoy  muere  el  cordero. 

Lelia.  {Desde  la  puerta  del  fondo.)  Desgeneis,  os  quedáis? 

Desg.  Que  si  me  quedo?...  yo  lo  creo...  no  faltaré  á  la  mo- 
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sa...  ni  al   sacrificio  tampoco...  (Ldia  míe  y  cierra  la 
puerta  del  foro.) 

ESCENA    IV. 

i>KSGENEis.  Rafael.  (Momento  de  silencio,  ¡{aíkel  se  sienfa 
en.  una  hutaca  á  la  derecha  con  la  cabeza  entre  las  manos.) 

Dfsg.  Al  hombre  que  le  sucede  esto,  mi  querido  Rafael,  no 
le  queda  otro  partido  si  ha  de  salvarse  del  naufragio  y 
del  ridículo,  que  disponer  su  maleta  inmediatamente,  me- 
ter en  el  fondo  sus  ilusiones  con  las  camisas  encima,  to- 
mar en  seguida  un  coche  de  alquiler  ,  y  dirigirse  á  la  ca- 
lle del  Abad,  núm.ero  23...  todo  esto  podrá  costar  unos 
dos  francos,  lo  cual  es  bastante  económico. 

Rak.  Partir  i 

Dksg.  Rafael,  dame  la  mano...  bien...  tú  eres  mi  único  ami- 
go... tengo  por  lo  tanto  el  derecho  de  hablarte  y  te  ha- 
blaré. {Rafael  se  levanta.)  Escucha :  no  se  respira  con  mas 
desahogo  en  tu  modesto  taller  que  en  esta  quinta  suntuo- 
sa y  elegante?...  algunos  dias  mas  en  ella,  y  habrás  per- 
dido tu  íé  de  artista;  algunos  dias  mas  v  pasarias  delante 
de  Miguel  Ángel  sin  ({uítarte  siquiera  el  sombrero. . .  Las 
mujeres  como  Lelia  pervierten  las  almas  que  ocupan,  Ra- 
íiiel,  matan  los  nobles  instintos ,  marchitan  las  aspiracio- 
nes divinas.  Ven!...  huye...  todavía  es  tiempo;  huye  sin 
mirar  atrás :  vuelve  á  tu  casa  donde  te  esperan  los  que 
'.erdaderamente  te  aman...  ven  á  buscar  tu  porvenir  al 
lado  de  María,  tu  pasado  cerca  de  tu  madre :  torna  á  tu 
taller  y  allí  en  contrarás  tus  pinceles,  tus  cuadros,  tus 
estatuas,  todos  esos  elementos  de  gloria  y  de  felicidad  y  lo 
»|ue  es  mas  aun  tu  dignidad  de  hombre,  tu  honor  de  caba- 
llero, f Rafael  no  responde.)  Ea!  ya  está  dicho,  no  es  ver- 
dad? Gracias  á  Dios  que  vuelvo"  á  encontrar  á  mi  Rafael 
(le  otro  tiempo;  vamos,  toma.  {Dándole  el  sombrero.)  Tu 
sombrero  y  marchcnws. . .  precisamente  tengo  aquí  veinte 
francos  y  te  convido  á  comer. 

Rai".  Desgeneis...  amo  á  esa  mujer  á  pesar  de  loque  ella  es 
y  de  lo  que  tú  puedas  decirme.  Suceda  lo  oue  quiera,  me 
quedo;  hay  una  hora  en  la  vida  que  decide  de  la  suerte 
del  hombre ,  y  esta  hora  ha  sonado  para  mí  hace  seis 
•semanas. 
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Desg.  En  ese  dia  tu  ángel  malo  dio  sin  duda  cuerda  al  reloj. 

Raf.  Puede  ser... 

Desg.  Pues  bien,  lira  el  reloj  pdt-  la  ventana  y  si  tienes  ne- 
cesidad de  saber  la  hora  pregúntasela  á  tu  portero.  Va- 
mos!... {Presentándole  el  sombrero.) 

Raf.  No,  me  quedo. 

Desg.  Y  qué  esperas  aquí,  insensato?  Para  permitirte  el  de- 
recho de  amar  á  esa  mujer  eres  millonario  como  el  conde 
de  Fresnes?  asistes  á  la  bolsa?  juegas  sobre  los  fondos 
públicos? 

Raf.  Desgeneis? 

Desg.  Yo  no  soy  ahora  Desgeneis...  yo  me  llamóla  razón;.. 
Tenlo  entendido;  esas  mujeres  son  demonios  parala  gen- 
tes que  se  encuentran  en  tu  caso ;  y  todavía  las  habéis 
cantado,  lisonjeado,  poetizado!...  já  jal  es  para  morir 
de  risa ,  por  vida  de  mi  nombre ! . . .  Ah  !  si  yo  fuera  padre 
de  familia...  acaso  lo  sea  algún  dia;  nadiepuede decir  de 
esta  agua  no  beberé...  Pues  bien,  yo  le  diria  á  mi  hijo: 
«Ves  esas  hermosas  jóvenes  cargadas  de  flores  y  de  dia- 
mantes, son  diablos  que  tienen  cuernos...  sí,  que  tienen 
cuernos  aunque  no  se  les  ven...  sus  pequeñas,  trasparentes 
V  sonrosadas  uñas  garras  afdadas  con  que  destrozan  el 
tolsillo  y  desgarran  el  corazón;  después  de  lo  cual  nos  con- 
ducen al  infierno  por  el  camino  de  la  cárcel  ó  del  hospital! 
Ahí  tienes  lo  que  yo  diria  á  mi  hijo ,  y  si  no  lograba  con 
mis  consejos  impedirle  que  cometiese  necedades  parecidas 
á  las  tuyas ,  vive  el  cielo  que  me  quedaría  á  lo  menos  la 
conciencia  tranquila  por  haber  lanzado  el  anatema  sobre 
esa  clase  pervertida...  Y  no  me  quedaría  corto,  porque  á 
esas  mujeres  les  diria  yo:  atrás,  señoras  mías,  echaos  á  un 
lado,  alinead  vuestros  carruajes...  dejad  paso...  paso  fran- 
co á  las  mujeres  honradas  que  van  á  pie! 

Raf.  Desgeneis? 

Desg.  Ah  !  cuando  hablo  de  esto  me  vuelvo  loco...  desvarío 
y. . .  veamos !  hablemos  en  razón :  cuánto  has  gastado  des- 
de que  amas  á  Lelía? 

Raf.  Diez  mil  francos. 

Desg.  Justo...  todo  lo  que  tenias:  no  habrás  trabajado  en 
este  tiempo  ? 

Raf.  Trabajar  ?  imposible ! . . . 

Desg.  En  estas  seis  semanas  no  has  abrazado  una  sola  vez 
á  tu  madre? 
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Raf.  No. 

Desg.  Til  pobre  madre  que  te  espera  y  que  apenas  te  reco^ 
noceria...  {Rafael  h  mim.)  Sí,  apenaste  conocerla  ,  por- 
(jiic  ya  no  eres  el  mjsmo. . .  desde  que  no  te  veo  parece 
que  has  envejecido  diez  años. 

Raf.  (Sentado  á  la  izquierda.)  Y  sabes  por  qué?  Porque  ha- 
ce un  mes  que  se  me  figura  que  Lelia  no  me  ama  ya ,  y 
en  este  tiempo  no  he  gozado  ni  un  dia  de  reposo ,  ni  una 
jiora  de  sueño.  Hace  un  mes  que  la  fiebre  se  ha  apodera- 
do de  mi ,  que  no  me  abandona  un  instante,  que  me  abra- 
sa la  frente,  que  me  destroza  el  corazón!...  Si  alguna  vez 
cansado  de  tanta  fatiga  mis  ojos  se  cierran  un  momento, 
sueño  que  Lelia  se  va,  que  huye  de  mi,  que  me  abandona 
por  otro...  entonces  despierto  de  repente,  corro  á  su  ha- 
bitación y  á  cada  paso  que  doy,  redobla  la  fiebre  á  la 
idea  que  me  asalta  de  encontrarla  vacia. . .  mi  sangre  to- 
da aíiuye  á  la  cabeza  y  se  me  figura  que  el  corazón  esta- 
lla... oh!  es  una  angustia  horrible,  un  dolor  que  me  ma- 
tará !  si  que  me  matará  ! . . . 

Desg.  Cierto;  pero  si  no  tienes  fuerzas  para  vencer  esa  loca 
pasión ,  sabe  al  menos  que  tu  amor  por  esa  mujer  es  in- 
digno. 

Raf.  Desgeneis! 

Desg.  Indigno ,  no  me  vuelvo  atrás...  y  me  atrevo  á  jurar- 
lo!...  A  esta  hora,  Lelia  busca  fríamente  los  medios  do 
romper  contigo...  y  apostaría  á  que  ha  convidado  al  con- 
de como  lo  ha  hecho  con  sus  demás  amigos. 

Raf.  Oh!  imposible. 

Desg.  Apuesto  á  que...  {Viendo  al  conde  que  se  presenta  en 
el  fondo.)  Aquí  está,  he  ganado...  Oh!  yo  no  me  equivoco 
jamás... 

Raf.  El!  {Qmriendo  lanzarse  al  conde.) 

Desg.  {Sujetándole  y  aparte.)  Alto  ahi!...  yaque  estás  loco, 
no  te  pongas  en  ridículo. 

ESCENA   V. 

Los  MiSiMOS.  El  Conde  de  Fresnes. 

Conde.  {Después  de  saludar  y  yendo  á  sentarse  en  el  sofá.)  Con 
que  nuestra  querida  Lelia  se  aburre?  Es  gracioso ,  tener 
«pie  venir  á  distraerla...  pobre  niña...  ella  tan  nerviosa, 
tan  mimada!...  Pero  qué  idea  le  asaltó  de  venir  á  enter- 
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rarse  en  esta  quinta?  en  esta  soledad?  no  es  verdad, 
Mr.  Desgeneis? 

Desg.  Caprichos  de  mujer,  señor  conde. 

Conde.  Caprichos?...  en  verdad,  que  suele  tenerlos  bien  ra- 
ros. . .  (Mira  con  los  lentes  á  Rafael,  que  hace  un  movimiento. 
Desgeneis  le  detiene.)  Yo  estoy  ya  muy  acostumbrado  á 
ellos.  A  propósito  de  caprichos,  tuvo  una  vez  uno  bastan- 
te singular.  Ella  gusta  muchode  asistir  á  las  primeras  re- 
presentaciones ^  y  un  dia  me  escribió  que  deseaba  ver 
no  sé  qué  melodrama  que  se  estrenaba ;  dejé  en  seguida 
mis  negocios,  mi  tertulia  y  mi  bufete  y  me  dirigí  cor- 
riendo al  despacho  de  billetes:  era  ya  tarde  ;  ni  una  lo- 
calidad se  encontraba  en  él.  Pardiez!  grité,  yo  no  puedo 
contrariarla,  y  necesito  un  palco  de  proscenio  aunque  me 
cueste  mil  escudos ;  á  estas  palabras  me  rodearon  algunos 
hombres ,  y  heme  aquí  que  fui  arrastrado  sin  saber  cómo 
á  una  especie  de  tienda  de  vinos  generosos...  dejé  cinco 
ó  seis  luises  sobre  el  mostrador  en  cambio  de  un  billete,  .y 
pude  así  ofrecer  á  Lelia  uno  de  los  mejores  palcos.  Se  re- 
presentaba aquella  noche  no  sé  qué  cosa  del  tio  Tom. . .  ello 
es  que  había  negritos  en  el  melodrama...  La  envío  el  pal- 
co y  yo  me  acomodé  en  una  butaca.  Oh!  estaba  encan- 
tadora con  su  ramo  de  lilas  blancas...  y  detrás  de  ella  es- 
taba un  joven  muy  elegante,  muy  perfumado ,  muy  ren- 
dido... {Mirando  á  Rafael  con  los  lentes.)  A  fé  mia,  creo 
que  erais  vos,  amigo...  {Rafael  no  contesta.)  Parece  que 
estabais  muy  conmovido. . .  acaso  sois  partidario  de  la 
emancipación  de  los  negros? 

Desg.  El  señor  conde  te  pregunta  si  estás  por  la  emanei- 
pacion?... 

Conde.  Ya  tuve  el  placer  de  veros  también  en  otra  ocasión. . . 
en  el  bosque...  sí,  con  Lelia,  en  un  detestable  coche  que 
yo  le  había  regalado  la  víspera.  Una  vez  me  lo  prestó, 
tlespues,  y  por  cierto  que  debíais  ir  incómodos  en  él...  qué 
movimiento  tan  infernal !  positivamente  conozco  cjue  Bin- 
der  se  descuida  mucho  en  la  confección  de  sus  car- 
ruajes... 

Raf.  Caballero!...  {Lanzándose  á  él.) 

Conde.  (Presentándole  una  petaca.)  Gustáis?  Ah!  aquí  viene 
nuestra  querida  amiga... 

Desg.  (A  Rafael ,  hajos.)  Diez  minutos  hace  que  debimos 
haber  marchado. 
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ESCENA    VI. 

Los  MISMOS  Y  LeLIA. 

Lelia.  ''Aparte  viendo  á  Rafael.)  Todavía  aquí!  [Diriyien- 
dose  al  conde.)  Buenos  dias ,  querido  conde. 

Conde.  {Sin  levantarse.)  Bien  venida,  hija  mia.  Pardiez,  y 
qué  pálida  estáis!...  Queréis  probar  de  estas  pastillas? 
[Se  las  ofrece,  en  una  caja,  ella  se  sienta  á  su  lado;  movi- 
miento de  Rafael.) 

Dksg.  {Bajo  á  Rafael.)  Un  escándalo  no  le  conducirá  a  tu 
casa  calle  del  Abad,  número  23. 

PiAF.  Tengo  necesidad  de  matar  á  alguno. 

Dksg.  Mátala  á  ella  y  harás  un  gran  servicio  á  tus  descen- 
dientes si  llegas  á  tenerlos. 

('onde.  Con  que  deseáis  volver  á  entrar  en  la  ópera?  hacéis 
muy  bien,  porque  los  diletanti  y  la  gente  de  buen  tono  os 
ochan  mucho  de  menos. . .  todo  el  mundo  se  admira  de 
vuestro  retiro...  Pero  volvereis,  no  es  cierto?...  y  en  ver- 
dad que  tiene  gracia ,  convenid  en  ello,  que  sea  yo  el  que 
os  proteja,  porque  al  fin  y  al  cabo...  :'Bajo)  yo  me  pongo 
en  ridículo... 

Lelia.  Vos?...  porqué? 

Conde.  No  amáis  á  Rafael? 

Lelia.  Oh  ,  qué  disparate !.. . 

Conde.  Al  menos  le  habéis  amado? 

Lelia.  Estáis  en  un  error !... 

Conde.  {Alto  y  riendo.)  Que  no  habéis  amado  á  Rafael?.. 
{Rafael  escucha.) 

Lelia.  Ah !  me  desafiáis?  pues  bien...  {Alto.)  No. 

Raf.  (Con  un  movimiento.)  Ah!  esto  es  demasiado! 

Desg.  (A  Rafael.)  Vamonos  á  pasear  al  bosque,  alli  te  conta- 
ré una  historia  muy  interesante  que...  {Deteniéndole.) 

Conde.  (Bajo  á  Lelia,  sonriendo.)  Ingrata!  yo  no  ignoro 
masque  aquello  que  me  conviene  ignorar;  pero  no  se  ha- 
ble mas  de  ello.  Lo  cierto  es  que  os  fastidiáis  aqui,  eh? 

Lelia.  Sí. 

Conde.  Y  que  si  por  casualidad  se  detuviese  mi  carretela  á 
las  cinco  cerca  de  esta  quinta  no  temlríais  dificultad  ou 
ocuparla?... 

Lelia.  A  las  cinco?  {Risas  dentro.) 
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Conde.  Calle!  por  lo  visto  tenéis  convidados ?.. .  'Mirando 
al  fondo.)  Qué  gente  es  esa? 

Lelia.  Varios  amigos  antiguos. 

Conde.  No  es  Julia  aquella? 

Li-LiA.  Si...  la  misma. 

Conde.  (Con  la  mayor  indiferencia.)  Yo  la  creia  muerta... 
hace  tanto  tiempo  que  tampoco  la  veo!...  Con  que  á  las 
cinco  ra¡  carretela  y  á  las  ocho  en  París  como  en  otro 
tiempo!... 

\.?.u\.  Cumplid  vuestra  palabra...  que  yo  cumpliré  la  mi;i. 

Conde.  [Levantándose]}  A  Dios,  querida  Lelia,  un  poco  de 
calma  y  recobrareis  vuestros  bellos  colores...  Adiós  y  no 
olvidéis  nunca  que  soy  el  mejor  y  el  mas  amable  de  vues- 
tros amigos.  {La  toma  de  la  mano  y  saluda.)  Caballeros! 
[Besgeneis  contesta. ) 

R.\F.  (A  DssgeneÁs.)  Oh,  yo  no  puedo  dejarle  salir  así... 

Desg.  Entonces  convídalo  á  comer. 

\\\Y.  Oh! 

Desg.  Sí,  es  el  mejor  modo  de  atraerlo... 

Conde.  (Desde  la  puerta  ¿i  Lelia.)  Es  muy  guapo  ese  joven. 
Saluda  de  nuevo  y  sale.) 

ESCENA     Vil. 

Lelia.  Rafael.  Desgeneis.  (Lelia  viene  á  sentarse  en  el  fondo.) 

Desg.  Se  fué...  (A  Lelia.)  Esto  es  horrible !  (.1  Rafael.)  Oh! 
déjame  hablar,  ahora  me  toca  á  mí.  Todo  lo  comprendo, 
señora!...  que  abandonéis  al  hombre  que  os  ama,  estaría 
bien  hecho  y  adm.itido  en  vuestras  costumbreísdel  gran  to- 
no: que  arruinaseis  las  cinco  partes  del  mundo,  si  os  fuera 
jKisible,  por  satisfacer  un  capricho  seria  una  acción  digna 
de  una  mujer  á  la  moda;  pero  aquí,  cara  á  cara,  renegar 
del  que  amasteis  ayer  en  obsequio  del  que  amareis  maña- 
na... insultar  al  amor  que  se  va  frente  á  frente  del  amor 
que  viene...  despreciar  de  un  modo  tan  indigno  al  hombre 
que  arrojó  á  vuestros  pies  su  juventud ,  su  talento,  su  por- 
venir y  su  corazón...  fie  aquí  lo  que  yo  no  comprendía... 
Pero  habéis  hecho  bien,  perfectamente  en  quitaros  la  más- 
cara, para  que  Rafael  os  conozca,  y  os  desprecie...  Huye, 
amigo  mío,  huye  lejos  de  aquí...  Gracias  á  Dios,  la  con- 
ducta de  esta  mujer  ha  roto  el  lazo  supremo  que  te  ligaba 


áelLa...   vuelve  en  lí...  y  parlamos!  (Intenta  ¡levarlo.) 

Raf.  {Pedido y  conmovido.)  No,  no,  déjame...   me  quedo. 

Desü.  Te  quedas?  (Cambiando  detono.)  Oh!...  Lelia,  hi- 
cisteis divinamente...  tenéis  razón...  mii  veces  razón,  en 
despreciar  a  Uaíael,  porque  Rafael  no  vale  lo  que  el  con- 
de de  Fresnes...  El  conde  es  un  cumplido  caballero  y  Ra- 
fael no  es  masque  un  falso  artista...  un  hombre  que  rene- 
gó de  su  trabajo  como  reniega  hoy  de  su  valor  y  de  su 
dignidad.  Maltratadlo  á  vuestro  antojo.  Si  sí...  porque 
Pííades  se  cansa  ya  de  aconsejar  á  Orestes.  ( Toma  el 
sombrero.) 

Raf.  (Queriendo  detenerle.)  Desgeneis! 

Desü.  Yo  no  me  llamo  Desgeneis,  me  llamo  la  opinión...  mi 
voz  es  la  voz  del  mundo!...  Rafael  Didier,  no  os  conoz- 
co! (Vase.) 

ESCENA    VIH. 

Lklia.  Rafael.  (Silencio.)  Rafael  pidido ,  se  adelanta  con 
los  brazos  cruzados.  Lell\  continua  sentada  en  el  sofá.) 

Raf.  Ya  lo  veis ,  Lelia ,  era  mi  único  amigo,  y  le  he  dejado 
partir.  Por  vos  renuncio  k  todo!  Lelia!... ^  y  no  tenéis 
una  dulce  palabra  en  premio  de  tantos  sacrificios? 

Lella.  Sacrificios?  También  yo  os  he  sacrificado  bastante... 
estamos  pagados. 

Raf.  Pagados?  Sí,  sí,  es  verdad!...  he  sufrido  los  sarcasmos 
del  conde...  me  habéis  despreciado  hace  un  momento, 
aquí ,  como  si  fuera  vuestro  lacayo ;  mi  único  amigo  me 
ha  insultado  al  darme  su  último  á  Dios ! . . .  habéis  mata- 
do mi  pensamiento...  pero  vos  en  tanto  habéis  perdido  tres 
invitaciones  de  baile,  diez  ramos  de  flores  y  algunas  jo- 
yas... Oh,  tenéis  mucha  razón...  estamos  pagados...  nada 
nos  debemos.  (JSiievo  silencio:  se  pasea  agitado.  Lelia  per- 
manece indiferente.  Volviendo  al  lado  de  Lelia  y  bajo.)  Qué 
os  ha  dicho  el  conde? Os  hablaba  bajo...  qué  os  ha  dicho? 
necesito  saberlo. 

Lell\.  Me  hablaba  de  las  carreras  de  caballos. 

Raf .  Mentís. . .  ( Con  energía . ) 

Lellv.  Mil  gracias!... 

Raf.  Sin  duda  os  ha  dicho  que  os  amaba? 

Lelia.  Podrá  ser!. 
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ÜAF.  Y  qué  le  habéis  respondido? 

Lelia.  Le  he  dejado  hablar. 

ÍIaf.  Queréis  volver  á  Paris! 

Lelia.  Si. 

Uaf.  Con  que  es  decir  que  ya  no  me  amáis,  no  es  cierto? 
(Silencio  de  Lelia.  Con  dolor  y  cólera.)^  Responded,  señora! 

Lelia.  Puedo  yo  acaso  hacerlo  cuando  juzgáis  un  crimen  mi 
franqueza! 

Uaf.  Está  bien...  lodo  la  comprendo  ahora.  (Después  de  nn 
momento  de  silencio.)  El  conde  os  habrá  oírecido  proba- 
bablemente  conduciros... 

Lelia.  Cierto. 

Uaf.  En  su  carruaje?... 

Lflia.  Problamente;  no  creo  que  me  conduzca  á  pie. 

Uaf.  Lelia! 

Lelia.  Si  me  preguntáis  unas  tonterías... 

Uaf.  (Agitado.)  No  partiréis...  os  lo  prevengo. 

Lelia.  Cómo!...  qué  queréis  decir?... 

Uaf.  No  partiréis  á  lo  menos  con  ese  hombre  que  detesto! 
que  odio,  que  abomino! 

Lelia.  Que  le  odiáis?  no  hacéis  bien;  porque  él  no  os  quior(^ 
mal!... 

Uaf.  Acaso  me  juzga  indigno  de  su  odio  ^  no  es  esto?  (to¡i 
ironía.) 

Lelia.  No;  sino  porque  es  hombre  de  muy  buena  educación. 

Uaf.  (Colérico.)  LeVml  [Conteniéndose]  Sí ,  Desgeneis  tenia 
razón...  soy  un  miserable ,  porque  os  amo!...  y  vos  te- 
neis  también  razón ;  el  conde  de  Fresnes  es  un  hombre 
muy  bien  educado  porque  sabe  despreciaros  como  mere- 
ceis! 

LvAAk.  [Sonriendo.]  Ah!  mil  gracias,  por  vuestra  galantería! 

Uaf.  Oh,  mujer  de  mármol!  mujer  de  mármol!  [Con  desespe- 
ración.) ^  •      -r     1  .) 

Lelia.  Qué  es  eso?  A  que  viene  esa  estra vagancia  ridicula.' 

Uaf.  Tenéis  mucha  razón,  y  no  es  estraño!...  debo  j)arece- 
ros  bastante  ridículo.  He  tomado  las  cosas  por  la  seno  coni« 
si  efectivamente  fueran  verdaderas.  [Riendo.)  Ja!  ja!  es 
para  morir  de  risa...  no  creáis  una  palabra  de  cuanto  os 
he  dicho,  porque  yo...  yo...  os  olvidaré...  sí,  sí...  os  ol- 
vidaré. (Con  violento  esfuerzo  llevando  la  mano  al  corazón.) 

Lelia.  Pues  bien,  francamente,  tanto  mejor;  porque  no  de- 
seo otra  cosa... 


Raf.  y  al  cabo  seria  un  absurdo...  nada  hay  dichoso  en  fl 
mundo...  nosotros  sufrimos  aquí...  y  otros  sufren  fuera  ác- 
aquí... 

1j:lia.  y  quiénes  son  esos  que  sufren  fuera  de  aquí? 

Uaf.  Mi  madre...  y  María!...  {Enternecido.) 

1.FLI.4.  Mana?... 

IiAF.  No  la  conocéis?...  nada  tiene  de  eslraño  por  que  es 
una  joven  pobre,  sencilla  y  virtuosa. 

Lklia.  Rafael! 

Raf.  No,  no...  si  esto  es  una  broma...  que  va  á  terminar, 
porque  desde  este  momento  quiero  ser  todo  un  caballero, 
como  el  Conde  de  Tresnes...  (Scdudando.)  Señora,  os  pido 
perdón  por  haberos  molestado  tanto  tiempo,  y  os  dejo  en 
completa  libertad...  Me  permitiréis?...  {Vá  á  besarla  la 
mano,  Ldia  asustada  por  el  tono  y  las  miradas  de  Rafael, 
retrocede. ) 

1\af.  Qué  os  sucede ,  señora?  Tenéis  acaso  miedo  de  que  os 
muerda  la  mano?... 

Í.ELiA.  Rafael,  seamos  amigos. 

ll\F.  Amigos?  Cómo...  por  mi  parte  con  mucho  gusto.:.  <"o// 
ironía.) 

Lelia.  Podéis  ir  á  comer  algunos  días  en  París  conmigo... 
como  hacen  los  demás! 

Raf.  Como  los  demás!  Sí ,  sí ,  pero  me  es  imposible  aprove- 
charme d'e  vuestra  amabilidad ,  porque  ya  comprende- 
reis... mi  trabajo...  y  luego  es  preciso  recobrar  el  tiem- 
po perdido...  ademas  existen  dos  mujeres  que  es])eran  de 
mí  su  felicidad  y  aun  cuando  la  consigan  mas  larde  no 
podré  yo  pagarles  nunca...  (Llorando.) 

Lklia.  Basta,  Ratael! 

Raf.  Basta  ya!  Me  callo  y  me  retiro!...  {Lleva  violentamen- 
te la  mano  al  pecho  con  espresion  de  dolor.) 

LtLiA.  {Acercándosele.)  Qué  tenéis?  os  poneiá  malo?... 

1{af.  Nada...  nada!...  un  vahído...  pero  ya  pasó.  íSusJuer- 
ias le  abandonan,  hace  un  último  esfuerzo,  sonriendo.)  K 
Dios,  Lelia...  A  Dios!  {Sale  vivamente  por  la  puerta  de  la 
izipñerda ,  al  mismo  tiempo  se  abre  la  del  fondo  y  aparecen 
las  otros.) 


ESCEiNA  IX. 

Li;i.iA.  Julián.  Monleon.  Fuancisco.  Jilia.  Sisa.na. 

Lelia.  (Respirando  con  desahogo.)  üf!...  (iracias  á  Dios.!.. 
(iSc  deja  caer  sobre  el  sofá.) 

.]ii.iA>\  i  Fumnndo  y  desabrochado  el  chaleco  dando  el  brozo  á 
Susana  y  Jtdia;  los  tres  coronados  de  rosas,  Monleon  y 
Francisco  que  va  al  lado  de  Lelia.)  Lelia  ,  tengo  el  honor 
de  presentaros  oslos  parisienses  de  la  decadencia...  no  os 
alusión  á  las  coronas...  (Con  tono  burlón.) 

Jllia.  Nos  traemos  el  jardin  en  la  cabeza. 

Sus.  (Comiendo  fruta.)  Y  en  la  boca  tanibien.    . 

Fran.  Con  que  nos  habíais  abandonado,  hermosa  Lelia? 

Lelia.  No  hablemos  de  eso,  porque  acabo  de  tener  la  es- 
cena mas  tierna,  mas  sentimental  y  mas  pesada... 

Fran.  üacedme  el  obsequio  de  contarla...  (Hablan  bajo.) 

Svs.  Espera,  rpie  voy  á  arreglarte  la  cabeza.  (Aparte.)  con 
eso  tendré  un  pretesto  para  -escuchar.  (Se  coloca  detrás 
dd  sofá  y  la  ciñe  uña  especie  de  corona  de  rosas  blaJicas.) 

MoNL.  Ah!  Julia,  y  qué  cruel  sois  con  los  que  os  adoran.. 

JíLiA.  (Sentándose  al  piano.)  Queréis  escuchar  la  polka  de  los 
luises  de  oro?  Aquí  está  justamente.  (Uno  délos  convida- 
dos de  sienta  al  piano  y  toca  la  música  de  la  canción  del  pri- 
mer acto.) 

.JULIA.  ÍA  Julián  que  fuma  impávido.'  Julián,  vamos  á  pol- 
kar!... 

Julias.  Imposible. . .estoy  fumando . 

Jti.iA.  Y  eso  (pié  importa?  (Julia  le  hace  polkar...)  Vil  (¡ué 
torpes  tenéis  los  pies...  no  seguís  al  piano. 

Julián.  Ca!  Si  es  el  piano  el  que  no  me  sigue  á  mil 

Julia.  Yo  os  enseñaré  la  polka. 

Julián.  Gracias;  y  yo  en  cambióos  enseñaré  la  ortugrülía. 

Julia.  Qué  descarado! 

MoNL.    A  Julia.)  Pero,  señora,  no  tenéis  corazón? 

Julián.  Quién  lo  duda...  tiene  uno,  lo  mismo  que  tú...  aquí 
en  el-  lado  izquierdo. . .  ja  I  ja! 

Sus.  (Que  acaba  de  ponerle  ú  Lelia  la  corona  de  florea.  Al 
mismo  tiempo  que  tu  relación  he  concluido  yo. . . 

Julia.  Qué  se  ha  concluido? 

Fran.  La  novela  de  Lelia  vde  Rafael... 
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Julián.  {Colocándose  en  medio.)  Donde  se  halla  que  no  Ío 
vemos  por  aquí?. . . 

Sus.  Toma,  si  se  ha  marchado...  los  amores  deLelia  y  de 
Rafael  pertenecen  ya  á  la  historia. 

Julia.  Y  es  él  quien  ha  roto?... 

Lelia.  No,  que  he  sido  yo. 

Julián.  Estáis  bien  segura^  Lelia? 

Lelia.  Esa  pregunta... 

Julián.  Ah!  es  porque  yo  sé  otra  historia  aun  mas  bonita  que 
la  vuestra.  {Todos le  rodean.) 

Todas.  Una  historia!  , 

Julián.  Atención,  Os  acordáis  de  aquella  hermosa  joven  que 
encontramos  un  dia  en  el  bosque  de. . . 

Lelia.  Sí. 

Sus.  Y  que  pedia  limosna  al  parecer... 

Julián.  La  misma.  Tenéis  memoria,  aunque  sois  muy  vivara- 
chas!... 

Lelia.  Y  bien. 

Julián.  Allá  voy...  La  madre  de  Rafael  ha  recogido  <á  esa 
niña  adoptándola  por  hija.  Una  vez  estuve  yo  en  su  ta- 
ller después  que  él  se  hallaba  aquí,  y  vi  á  María... 

Lelia.  María?  Ah  !  Con  que  se  llama  María? 

Julián.  Está  cada  vez  mas  hermosa!...  yo  la  di  bromas  y  la 
hice  hablar... 

Lelia.  Y  qué? 

.Julián.  {Riendo.)  Dice  que  le  gusta  mucho  la  escultura... 

Lelia.  Ah! 

Julián.  Y  me  habló  de  Rafael  con  un  entusiasmo!...  aquello 
no  era  amor,  era  admiración,  frenesí,  locura...  pobre  niña! 
tan  tierna  y  tan  sencilla. . .  sus  ojos  se  llenaron  de  lágri- 
al  hablarme  del  ingrato ,  y  á  f é  mia  que  llegó  á  conmo- 
verme. Yo  la  dije  para  tranquilizarla  que  Rafael  la  ama- 
ba y  que  estaba  seguro  de  ello. 

Sus.  Pues  acertaste! . . . 

Julián.  Sí ;  pero  como  yo  tengo  el  convencimiento  do  ijue  él' 
no  me  dejará  mal... 

Julia.  Trazas  tiene  de  ello... 

FíiAN.  El  hecho  es  que  su  repentina  ausencia... 

Julia.  Y  este  amor  que  acaba  tan  de  repente. 

Sus.  Entonces  Rafael  ama  á  María! 

Julián.  {Riendo.)  Susana  lo  ha  comprendido. 

Julia.  {A  Lelia.)  Én  ese  caso  tú  has  sido  engañada,  Lelia. 
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Julián.  (Riéndose. )  Lelia  ha  sido  inmolada,  sacrificada... 
Fran.  (Riendo.)  Pobre  Lelia! 
Todos.  (En  tono  lamentable  y  hurlesco.)  Pobre  Lelia! 
Lelia.  {Levantándose)  Sois  unos  imbéciles.  (Risa  general. ) 
Julián.  Diez  luises  á  que  Lelia  tiene  celos  en  este  momento 

de  María!... 
MoNL.  Apuesto  lo  contrario. 
Julia..  Apuesto  por  Julián. 
Frax.  Diez  luises  á  que  Rafael  no  ama  á  Lelia. .. 
Lelia.  Apostados!  {Risa  general.) 
Julián.  Es  una  imprudencia ,  Lelia. . . 
Lelia.  Veinte  luises...  treinta...  los  que  queráis... 
Fran.  Apostados...  {Risa  general:  todos  se  retiran  en  tumid-- 

to.) 
JuL.  Ahora  volvamos  al  jardin...  Pobre  Lelia!... 
Todos.  Desde  la  puerta  del  fondo.)  Pobre  Lelia! 

ESCENA   X. 

Lelia.  Susana.  Después  Rafael. 

Sus.  No  bagas  caso  de  sus  necedades;  díme,  es  cierto  que 
-  has  sentido  romper  con  Rafael?  No  lo  cstraño  porque  es 
el  mas  guapo  de  todos... 

Lelia.  Esto  no  ha  acabado  aun,  y  ya  veremos  quién  puede 
mas,  si  el  amor  de  Lelia  ó  el  de  María. . .  Esa  joven  encan- 
tadora que  ha  hecho  llorar  á  Julián...  {Con  cólera.)  Oh,  á 
esas  muchachas  candorosas...  las  detesto  tanto  como  ellas 
me  detestan  ámí...  odio  sus  reconvenciones  envueltas  en 
el  percal  de  sus  miserables  vestido?. 

Sus.  Qué  tienes.^  estás  conmovida? 

Lelia.  Que...  teng©...  {31  irando  ¿i  Rafael  por  el  espejo,  que 
aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  de  enfrente.)  Ah!  es  él!  {Con 
alegría.)  Vuelve,  ya  meló  figuraba!...  {Cambiando  de  to-- 
no.)  Tengo...  que  me  acuerdo  de  él...  Susana...  y  le  amo 
tanto!...  acaso  no  lo  has  adivinado?  (i^a/aeí  desciende  len- 
ta ni  ente.) 

Sus.  Si...  sí...  en  efecto...  {Ap.}  verdaderamente...  No  lo 
creia  asi. 

Lelia.  {Fingiéndose  sorprendida  al  ver  á  Rafael.)  Rafael! 

Sus.  Cómo!...  Ah!  que  sea  en  hora  buena. . .  (Ap.  saliendo.) 
Voy  á  decirle  á  Francisco  que  ha  perdido  su  apuesta!... 


Lelia.  (Con  sonrisa,  tendiéndole  mía  mano.)  Gracias  por  ha- 
ber vuelto !  gracias  por  no  haber  tomado  con  formalidad 
mis  locuras  de  hace  un  momento...  Ah!  Rafael,  te  quiero 
mas  que  nunca! ...  Me  amas  todavía?. . .  yo  te  prometo  todo 
lo  que  quieras  exigir  de  mí...  qué  he  de  hacer  para  que 
me  perdones?...  Pero  qué  tenéis? Qué  significan  vuestras 
miradas?  Me  dais  miedo!...  Qué  hacéis?  [Bafael  se  dirije 
á  la  incsa  cojesti  retrato.) 

Kaf.  Me  llcA'o  mi  retrato,  Lelia,  pero  os  dejo  el  cerco  do 
brillantes...  es  todo  lo  que  podéis  desear!... 

Lklia.  Rafael!  {Ofendida.) 

Raf.  Lelia!...  Quieres  que  te  diga  ahora  por  qué  veo  en  esle 
momento  vagar  en  tus  labios  esa  mentida  sonrisa  de 
amor  y  brillar  en  tus  ojos  una  ráfaga  de  entusiasmo  min- 
tiéndome nuevamente  ese  cariño  que  fue  en  otro  tiempo 
mi  felicidad?...  porque  has  comprendido  que  podías  des- 
trozar aun  otro  corazón,  hacer  correr  nuevas  lágrimas! 
No  te  guiaba  la  dicha  de  Rafael,  no,  sino  la  desespera- 
ción de  María!  {Movimiento  de  Lelia,  Rafael  señala  la  puer- 
ta izquierda.)  Todo  lo  escuché. ..  no  me  he  movido  de  allí! 
A  Dios,  pues...  ahora  me  voy...  pero  antes  dadme  esa 
corona. 

Lelia.  Mi  corona? 

Raf.  La  quiero!  lo  exijo,  lo  mando!...  [Acercíindose] 

Lelia.  {Retrocediendo.)  Estáis  loco? 

Raf.  Quitaos  esa  corona!  las  rosas  blancas  deben  colocar- 
se únicamente  sobre  la  frente  de  los  ángeles  ó  en  el  fére- 
tro de  las  vírgenes!  (Le  arranca  la  corona  y  la  tij^a  á  sus 
pies,) 

LtLL\.  {Alzándose  con  rabia.)  Caballero!  {Al  mismo  tiempo 
se  abre  la  pnerta  del  fondo  y  todos  asoman  las  cabezas. 

Ji  iLvx.  Qué  sucede?  ' 

Lklia.  V>/-s'?míí/fíri(/o.)  Nada...  no  es  nada...  , 

Raf.  {Bajo.}  A  Dios,  Lelia...  A  Dios,  para  siempre!  'Va- 
se. 

J.elia.  {\p.)  Para  siempre?  lo  veremos! 

.]iLL\N.  Donde  va  Rafael? 

Lelia.  Rafael?  No  come  hoy  con  nosotros...  (Con  sonrisa 
forzada.)  A  la  mesa,  señores!  á  la  mesa... 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


2lcta  ntartíí. 


Talhír  de  RafíK;!. 


ESCENA  PRIMERA. 


Mma.  Didier  sentada  en  wi  sillón  á  la  derecha;  María  de  pie 
delante  del  caballete  mirando  el  diseño  del  segundo  acto. 

IVÍARIA.  {Suspirando.)  Pobre  retrato  mió!  Quizás  no  te  Veré 
concluido.  (A  la  ventana.)  Pobres  flores  que  yo  he  plan- 
tado debajo  de  su  ventana ;  acaso  ño  alcancéis  nunca  una 
mirada  de  Rafael!  [Mma.  Didier  escucha,  se  levanta  y 
corre  á  la  puerta  del  fondo,  que  ahre.  María  lanzándose 
también  á  la  puerta.)  Es  él? 

Mma.  Did.  {Tristemente.)  No.  {Se  sienta.) 

María.  Pero  vendrá,  no  es  cierto?  Vos  lo  sabréis... 

Mma.  Did.  Lo  ignoro  completamente,  hija  mia. 

María.  Mañana  es  vuestro  cumpleaños... 

Mma.  Did.  {Suspirando.)  Es  verdad !  Y  él  no  se  acordará 
tal  vez... 

IMaria.  Lo  creéis  así?  (Enjugándose  una  lágrima.) 

Mma.  Did.  {Abrazándola.)  Pobre  niña...  Le  quieres  mucho? 

María.  Como  á  vos  os  amo  tanto!.. 

Mma.  Did.  Ahí  cuánto  daño  nos  ha  hecho  esa  mujer... 

María.  Tenéis  razón...  y  sin  embargo  Rafael  no  es  feliz  con 
ella,  me  lo  dijo  su  amigo  Julián  el  dia  en  que  vino  á 
vernos. 

Mma.  Did.  Quién?  Julián? 
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IVIakia.  Sí,  seuora:  y  yo  me  admiro  y  me  tugo  cómo  puede 
esa  mujer  no  amar  á  Rafael...  ella  que  le  vé  lodos  los 
dias ,  cuando  yo  con  sola  una  vez  que  le  he  visto ,  no  he 
podido  olvidarlo...  ni  lo  olvidaré  jamás?  [Con  amor.)  Sus 
dulces  palabras  llegaron  hasta  mi  corazón...  ay!  eran 
las  primeras  de  ternura  que  habia  escuchado  en  mi  vida... 
y...  (Ap.)  un  abrazo...  el  primero  también  !  (Con  dolor  y 
llorando.)  y  quizás  el  último  ! 
(Se  oye  una  campana  que  toca  d  la  oración.) 

Mma.  Did.  La  oración!...  ven,  María,  y  rogueraos  á Dios  para 
que  vuelva  á  nuestro  lado  aquel  á  quien  tanto  amamos.  [Se 
arrodilla.'^  Dios  mió,  proteged  á  mi  hijo...  él  es  todo  mi 
amor  y  mi  única  esperanza !. . .  Haced  que  sea  dichoso,  que 
vuelva  aliado  de  su  madre...  ásu  trabajo.  [Entra  Rafael  ^ 
vé  á  su  madre  y  se  descubre.  La  campana  continúa  tocando 
á  la  oración.)  Yo  no  tengo  mas  bienes  que  ese  hijo,  Dios 
mió! . .  él  es  mi  orgullo,  mi  alegría. . .  toda  la  felicidad  de  mi 
vida...  Haced  vos  que  vuelva  á  la  paz,  á  la  dicha, 
á  los  brazos  de  su  madre !  {Rafael ,  sin  hallar  nada ,  se 
quita  el  frac  y  se  coloca  la  levita  con  que  trabajaba.)  El 
eco  santo  de  esas  campanas  me  consuela.  He  rogado  á 
Dios...  y  se  me  figura  que  escuchará  mis  oraciones... 
que  responderá  á  mis  ruegos. 

ESCENA   II. 

Dichas.  Rafael. 
Raf.  Sí,  sí  ,  Dios  os  ha  escuchado,  madre  mia! 

Ma\a^^^*  ! {^^^--^^^^  ^^'^  9^^^^  ^^  alegría.)  Ahí 

Raf.  Dios  que  os  dice :  «Ahí  tienes  á  tu  hijo,  es  el  hijo  que 
en  este  momento  vuelve  á  la  casa  paterna ;  le  he  dado  el 
arrepentimiento...  y  te  lo  envió...  Ahora  perdónale  tú 
como  yo  le  he  perdonado  ya. »  (Se  arrodilla  delante  de  su 
madre.) 

Mma.  Did.  {Abrazándole.)  Rafael ,  hijo  mió  I 

Raf.  í Levantándose,  en  medio  de  las  dos.)  Madre!..  Maríal.. 
al  nn  os  vuelvo  á  ver  I...  y  rogamlo  por  el  ingrato  que  os 
olvidaba!  {Cubriendo  de  besos  la  mano  des^inmdre.)  robre 
madre  mia !  Cuando  pienso  que  hace  dos  meses  que  no  te 
he  dado  un  abrazo...  dos  meses  sin  decirte  una  sola  vez 
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que  te  amaba...  Olí !  que  loco  he  sido!  CuáQ  corta  es  la 
vida  que  apenas  deja  tiempo  para  amar  á  su  madre  y  para 
arrepentirse  de  haberla  hecho  llorar ! . . . 

Mma.  Diü.  Gracias,  Dios  mió,  gracias  por7]iie  me  lo  has  de- 
vuelto!... Pero  qué  pálido  estás...  Acaso  estás  malo?    . 

Raf.  Sí...  un  poco...  pero  ya  no  hay  cuidado.  {Con  agita- 
ción.) lié  aquí  mi  querido  taller...  de  donde  no  saldré  ya 
nunca,  donde  viviré  encerrado  con  mis  creaciones.  (Cm 
esfuerzo.)  Mi  trabajo,  mis  sueños,  mi  gloria,  mi  hermaoíi 
y  mi  madre...  esta  es  la  dicha,  la  felicidad  que  nunca  sa- 
bremos apreciar  en  el  mundo. 

María.  Qué  contenta  estoy!  •  ,. 

Raf.  (A su  madre.)  Pobre  madre!  Y  tú  queme  decías  á  mí.V. 
Sabes  que  también  estás  pálida? 

Míwv.  DiD.  Yo?  no  por  cierto  !... 

María.  Como  que  no  se  ha  acostado  ni  una  sola  noche  desdo 
que  os  habéis  marchado...  Todas  las  pasaba  á  la  venta- 
na. . .  esperando  vuestra  vuelta. . . 

Raf.  Madre  mía ! 

María.  Y  yo  con  ella...  {Adelantándose.) 

Raf.  Ah!  querida  María!  {La  abraza.)  Una  vez  que  ya  es- 
toy aquí ,  quiero  que  descanséis  y  repongáis  vuestras 
fuerzas. 

Mma.  Did.  No,  Rafael,  no. 

Raf.  En  ese  caso  me  vuelvo  á  marchar  otra  vez... 

M-MA.  Did.  Oh!  no  digas  eso!  su  sola  idea  me  hace  mucho 
daño  I . . 

Raf.  Vamos...  haced  lo  que  yo  os  mando,  querida  madre... 
Dormid  y  soñad  con  la  felicidad  que  nos  espera. 

Mad.  Did.  Soñaré  contigo ! 

Raf.  Ah!  Hasta  luego,  madre  mía,  hasta  luego... 

^hiA.  Did.  Hasta  luego,  Rafael,  no  tardaré!^  Oh,  qué  bien 
he  hecho  en  rogar  á  Dios !  el  cielo  se  ha  compadecido, 
de  mí... 

ESCEiSA    III. 

Rafael.  María.* 

Raf.  y  vos,  María?  •    ^    ,  .    •'  <, 

María.  Oh !  lo  que  es  yo,  me  quedo...  á  no  íJérqué  oú  opon- 
gáis á  ello. 


Raf.  Oponerme  yo?  (.4^.)  Pobre  niña!  A  pesar  de  la  alegría 
que  manifiestan  sus  ojos,  se  conoce  que  ha  llorado  mucho. 

María.  Cómo  me  miráis! 

Uaf.  Hace  tanto- tiempo  que  no  te  veo...  {Tendiéndola  una 
mano.) 

María.  (Yendo  hacia  él. J  No  ha  sido  por  culpa  mia. 

Raf.  No,  la  culpa  es  mia...  mia  solamente;  pero  ya  no  nos 
separaremos  nunca.  Sentaos...  siéntate  aquí,  María. 

María.  Así  me  gusta.  (Sentándose.) 

Raf.  Querida  hermana! 

María.  Si  supierais  qué  malos  sueños  he  tenido  desde  que  nos 
abandonasteis!... 

Raf,  También  yo. 

María.  Vos,  Rafael? 

Raf.  (Conmovido.)  Sí ,  sí,  he  tenido  un  sueño  horroroso  flue 
ha  durado  mucho  tiempo,  María!.,  porque  he  soñado  que 
habia  en  el  mundo  mujeres  que  empleaban  su  vida  entera 
en  malar  lo  que  hay  de  mas  noble  y  grande  en  el  hombre — 
el  amor  y  la  gloria !  Mujeres  que  se  despertaban  por  la 
mañana  calculando  fríamente  la  ruina  que  iban  á  causar 
en  aquel  día,  el  dios  de  quien  debían  renegar  á  la  noche 
siguiente.  He  soñado  que  estas  mujeres  eran  dichosas  y 
festejadas  y  que  habia  hombres  que  se  enorgullecían  de 
su  trato,  que  tenían  por  un  favor  inmenso  el  placer  de 
sentarse  á  su  mesa,  y  que  los  mas  ilustres  nombres  se  ins- 
cribían en  su  lista  con  un  año  de  anticipación ,  á  fin  de 
obtener  la  dicha  de  arruinarse  por  ellas.  He  soñado  que 
se  disputaban  una  flor  de  su  ramillete,  un  lazo,  una  cinta 
que  les  perteneciera  y  que  en  cambio  de  esto ,  les  entre- 
gaban la  fortuna  de  sus  esposas ,  el  dote  de  sus  hijas ,  su 
honor  y  su  porvenir!!  Ya  ves,  María,  que  este  horrible 
sueño  debía  tener  un  fin,  y  el  fin  de  este  sueño  eres  tú!... 
mi  madre !  jLa  santa  plegaria  que  hacían  ahora  poco  dos 
mujeres  arrodilladas...  el  fin  de  este  sueño ,  es  la  reli- 
gión... es  el  amor! 

María.  {Tomándole  la  mano.)  Oh!  qué  fría  tenéis  la  mano. 

Raf.  No  es  nada...  voy  á  trabajar...  esto  me  reanimará.  {Se 
dirige  á  la  izquierda.) 

María,  No  trabajéis  hoy...  No  sé  por  qué,  pero  me  parece 
que  sufrís  mucho. 

Raf.  No,  un  poco...  el  cansancio...  pero  no  lemas,  creo 
que  me  hará  i)rovecho  el  trabajo.  Ah !  María ,  voy  á  acá- 


33 

bar  tu  retrato !...  (Se  dirige  al  cuadro  que  está  en  el  caba- 
llete.) 

María.  Mi  retrato?.. 

Raf.  Sí.  No  te  parece  bien?  {Pintando.) 

María.  Llegué  á  creer  que  no  lo  concluiríais. 

Raf.  Pues  ahora  verás. . .  Mientras  yo  trabajo ,  procura  tú 
recitar  algunos  versos,  alguna  canción... 

María.  Pues  escuchad.  {Rafael  trabaja;  ella  está  sentada.) 

Dando  aliento  á  la  esperanza 
vuelve  al  fin  la  primavera... 
Todo  es  hermoso  en  el  ciSlo , 
todo  alegría  en  la  tierra. 
Abren  su  cáliz  las  flores 
y  en  titiladoras  perlas ,       ^ 
el  rocío  de  la  aurora 
.    se  mece  lascivo  en  ellas. 
Cruza  el  ruiseñor  amante 
el  prado ,  el  monte ,  la  selva , 
y  llama  con  suaves  trinos 
á  su  dulce  compañera. 
Con  mas  brillo  y  hermosura 
en  noche  clara  y  serena, 
sobre  azulados  crespones 
se  dibujan  las  estrellas. 
Y  así  alentando  esperanzas 
y  prodigando  finezas 
si  presta  al  cielo  su  encanto 
dá  su  alegría  á  la  tierra. 

Raf.  Ronita  canción'!... 

María.  Os  ha  gustado? 

Raf.  Sí,  mucho...  Ah!  no  puedo  mas!...  Cuánto  padez- 
co!... (Vacilando  y  próximo  á  caer,  llevando  la  mano  al 
pecho.) 

María.  Rafael!...  (Sosteniéndole.) 

ESCENA    IV. 

Dichos.  Desgeneis. 

Desg.  Ya  volvió  y  trabaja!...  Abrázame  hoy...  mañana  me 
quedará  tiempo  de  reñirte... 


Uaf.  Trabajar  i...  Yo?...  No  es  posible!...  no  puedo!  Sí 
queréis  que  mi  pensamiento  se  doblegue  al  trabajo...  ar- 
rancadme  esas  sombras  que  cruzan  siempre  delante  de 
mí!...  arranccídmelas ! . . .  [Llevándose  la  mano  á  la  frente.) 

Des(í.  El  tiempo  tranquilizará  tu  espíritu...  la  paz  de  la  fami- 
lia  llegará  á  cicatrizar  la  herida  (¡ue  aun  está  demasiado 
reciente. 

Raf.  Mauricio!  Mauricio!...  (Llorando.)  Y  tú,  pobre  niña, 
á  quien  las  tempestades  del  mundo  colocaron  á  nuestro 
lado...  Cuan  pronto  volverás  á  quedar  huérfana  otra  vez! 
Padezco  mucho !... 

María.  No  ,  no,  vos  viviréis...  Viviréis  para  vuestra  madi'e 
y  para  mí...  porque  las  dos  os  amamos  tanto!... 

Raf.  Que  me  amas  tú,  María!...  Sí,  sí...  eras  el  ángel 
que  vivías  solitario  con  su  amor !  Y  yo  he  podido  pasar 
á  tu  lado  sin  verte!...  Sonreías,  y  yo  no  hice  caso  de  tu 
sonrisa;  me  tendiste  la  mano  para  salvarme  del- abismo,  y 
yo,  despreciando  tu  mano,  me  iba  á  arrojar  en  él  deses- 
perado!.. Ahora  comprendo  la  felicidad!...  la  veo!...  la 
toco ! . . .  Perdón ,  María ,  perdón ! . . . 

María.  Rafael !  Rafael !  Tuya  es  mi  vida :  deber  mió  consa- 
grarla á  hacer  tu  felicidad ! 

Desg.  Bien  !...  muy  bien!...  {Llorando  de  alerfria.) 

{Llaman  en  la  puerta  y  aparece  en  ella  el  lacayo  de  Lelia.) 

ESCENA  V. 

Dichos.  Lacayo.  Raía.  Didier  m  la  ¡merta. 

Lac.  El  Sr.  Rafael  Didier?... 

(^Movimiento  de  sorpresa  en  todos  los  persona] es.  Mma.  Di- 
dter  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  de  su  cuarto.) 
María.  Ah ! 

Desg.  Otra  vez?  {Con  ráhia.) 
Raf.  Qué  me  queréis?  (Co?i  dignidad.) 
Lac.  Mi  señora  que  os  espera  en  el  carruaje... 

{Rafael  da  un  paso  hacia  él.) 
Desg.  Qué  vas  á  hacer?  {Deteniéndolo.  Rafael  separa.} 
Raf.  Déjame.  Yo  sé  lo  que  cumple  á  mi  dignidad. — Decid  á 
vuestra  señora  que   el  Rafael  á  quien  busca  ya  no  vive 
aíjuí...  que  el  aj'lista  la  desprecia...  que  el  caballero...  la 
perdona  I. . .  Salid.  ( Váse  el  lacayo.) 
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DesT'  ¡í^a^^^l'---  O^hrazándole.) 

Raf.  Sí,  sí...  quiero  desde  este  momenlo  ser  digno  de  vos- 
otros. En  los  brazos  del  amor  y  de  la  amistad  recobraré, 
así  lo  espero ,  la  tranquilidad  perdida. . .  esta  ha  sido  la 
última  prueba. 

Mma.  Did.  Hijo  mío!...  {Adelantándose.) 

Raf.  y  á  los  pies  de  mi  madre  la  ruego  me  perdone  y  nos 
be.ndiga. 

Mma.  Did.  No,  hijo  mío...  en  mis  brazos...  sobre  mi  corazón!.. 

Desg.  {Estrechándole  la  mano.)  Rafael,  ten  presente  para  lo 
sucesivo ,  que  el  hombre  no  debe  salirse  nunca  de  su  es- 
fera: y  si  otro  día  cruza  por  tu  pensamiento  alguna  idea 
que  no  sea  digna  de  tí ,  vuelve  la  vista  á  esa  pobre  an- 
ciana ,  á  esa^inocente  niüa  y  recuerda  tus  sagrados  debe- 
res de  hijo  amante ,  de  tierno  esposo. . .  Esta  es  la  única, 
la  verdadera  felicidad. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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El  afán  de  tener  novio. 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 
El  Héroe  de  Bailen,  LoQ  y  Co- 
rona Poética. 
¡En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  suplicio  de  Tántalo. 
EIJusticia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  monarca  y  el  Judio. 
El  bollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  Niño  perdido. 
El  amor  por  la  ventana. 
Eljuicio  público. 
El  corazón  de  un  padre. 
El  molino  déla  Ermita. 

Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 
Furor  parlamentario. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Historia  China. 
Hija  y  madre. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 

.Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Juana  de  Arco. 
Judit. 

Jaime  el  Barbudo. 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Ñapóles. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  Alegría  de  la  casa. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 


La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo* 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  escala  del  poder. 

La  Hiél  en  copa  de  ero. 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Las  tres  manías,  ó  cada  loco 
con  su  tema. 

1  a  Herencia  de  un  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  Uamo  y  Carbone- 
ro Toledo. 

Lo  mejor  de  los  dados. .. 

Llueven  hijos. 

Lps  dos  sargentos  españoles 
ó  la  linda  \  ivandera. 

La  Madre  de  San  Fernando. 

La  verdad  en  el  Espejo.   * 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Rica- hembra. 

Las  dos  Reinas. 

La  Providencia. 

Las  Prohibiciones. 

La  campana  vengadora. 

La  libertad  de  Florencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  voz  de  las  Provincias. 

Laarchiduquesita. 

La  Crisis. 

Los  extremos. 

La  hija  del  rey  Rene. 

La  bondad  sin  la  experiencia 

Locura  de  amor. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  corte  del  Rey  poeta. 

La  resurrección  de  un  hombre 

Mal  de  ojo. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 
Mariana  Labarlú. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reina!!! 
Oráculos  de  Talia. 


Pora  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desií^ravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  1,1  puerta  del  jardin. 
Piensa  mal...  y  errarás. 
"J'or  un  reloj  y  un  sombrero. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 
Su  imagen 
Simpatía  y  anlipalia 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  liijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 


Traidor,  inconÍ3%  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  con  juracionfemenina. 

Una  conversión  en  5  minutos. 

Un  dómijie  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  muger  misteriosa. 

Una  mentira  inocente. 

Una  noclie  en  blanco. 

Un  paje  y  un  Caballero. 

Una  falla. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 


ür.  ?i  V  un  no.  •  ' 
Un  nuésped  del  otro  mi 
Una  broma  de  Quevedo 
Una  vcnp:anza  leal. 
Una  coincidencia  alfab* 
Una  lágrima  y  un  beso 
Una  Virgen  deMurillo. 
Una  aventura  de  Tirs( 

Virginia. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  6  losband 
la  Serranía  de  Rond 


ZARZUELAS. 


Kl  ensayo  de  una  ópera. 

Maleo  y  Matea. 

Kl  sueño  de  una  noche  de  verano. 

Kl  Secreto  de  la  Reina. 

Kscenas  en  Chamberí. 

A  ultima  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Kspadade  l'ernardo. 

Kl  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugancon  fuego. 

J.a  cola  del  diablo. 

Amor  y  misterio. 

Kl  casero  y  la  maja. 

Kl  delirio. 

Tiuerra  á  muerte. 

Marina. 

Kl  estreno  de  un  artista. 

Kl  Marqués  de  Caravaca. 


Kl  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
la  mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  (Su  mú- 
sica.) 

Tre?  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Croschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 

Pablilo  (Segunda  parte  de  Don 
Simón) 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  Palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

Kstebanillo. 

La  Cacería  real. 

Kl  Hijo  de  familia,  ó  el  lancero 
voluntario. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 


El  trompeta  delArchidí 

Woreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  ( 

Los  diamentes  de  laCo 

Catalina. 

La  noche  de  ánimas. 

Clavevina  la  Gitana. 

La  familia  nerviosa,  6 

gro  ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
Mis  dos  mugeres. 
Cuarzo,  pirita  y  alcohol 
Pedro  y  Catalina,  ó  < 

Maestro. 
Alumbra  á  este  caballe 
El  Sargento  Federico. 
El  amor  y  el  almuerzo 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  nún 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


